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La lectoescritura es un aprendizaje grafomotor y una actividad psicomotriz 
que posibilita la forma de expresión del lenguaje y es el medio de comunicación 
básico en la sociedad, por tal motivo su correcta adquisición es fundamental.  
Muchas veces en los colegios se ve que los alumnos presenta dificultades a 
la hora de leer o de escribir, repercutiendo en la adquisición de los conocimientos 
llegando en algunos casos a disgrafías o dislexias severas. Sin embargo éstas 
condiciones se pueden estimular y prevenir desde el inicio de las grafías.  
-Objetivo: Identificar precozmente los valores que asumen las variables del 
perfil psicomotor con el fin de determinar las principales alteraciones en niños de 5 
años (preescolar) que puedan influir o alterar el posterior proceso de aprendizaje; 
principalmente en el bloque escritura – lectura.  
 -Materiales y Método: investigación cualitativa descriptiva transversal. Se 
tomó una muestra no probabilística de 72 niños de preescolar de un Jardín Público y 
un Jardín Privado de Mar del Plata. Se aplicaron los test ya existentes de Haussler y 
Marchant, Ozeretski-Guilmain, adaptación de la batería de Vitor da Fonseca, 
pruebas II, VIII y XI del test de Harris de dominancia lateral, y test de imitación de 
gestos de Berges y Lezine para las variables del perfil psicomotor influyentes en la 
lectoescritura; y una encuesta a los padres. 
 -Resultados: el 72% de la muestra presenta variables del perfil psicomotor por 
debajo lo esperado, solamente el 14% se encontraba con valores acorde a la edad; 
siendo la coordinación oculomanual la más afectada con un 55% de niños que no 
cumplían con el desarrollo necesario. Otro dato importante es quue el 17% de la 
muestra aún no se ha iniciado ni en la lectura ni en la escritura, sin embargo el 52% 
logró escribir su nombre correctamente y sin ayuda su nombre. 
 -Conclusión: existe un número elevado de niños en preescolar que presentan 
variables del perfil psicomotor por debajo de lo esperado para su edad, siendo un 
factor de riesgo para el aprendizaje de la lectoescritura. 
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Literacy is a graphomotor skill and psychomotor activity that enables language 
communication. It is the basic means of communication, and for that reason, proper 
acquisition is fundamental.  
 
-Objective: The early identification of values in the psychomotor profile 
variables to determine major alterations in 5-year-old (preschool) children which may 
influence or alter their subsequent learning process, mainly in the writing/reading 
block.   
-Material and Methods: This was a cross-sectional descriptive qualitative 
research. Our nonrandom sample was formed by 72 preschoolers in one public and 
one private Kindergarten of Mar del Plata, Buenos Aires province. We administered 
the tests of Haeussler and Marchant, Ozeretski-Guilmain, an adaptation of Vitor da 
Fonseca psychomotor battery, the Harris tests N° 2, 7 and 11of lateral dominance 
and the Bergès-Lénzine Imitation of Gestures test, for psychomotor profile variables 
which may influence literacy. A survey of parents was also carried out.  
-Results: Psychomotor profile variables were lower than expected for 72% of 
the sample. Only 14% were valued according to age; eye-hand coordination was the 
most affected variable with 55% of children who did not meet the required 
development. Another important fact was that 17% of the sample had not yet been 
introduced to reading or writing skills. However, 52% of children managed to write 
their names properly and with no help.  
-Conclusion: A large number of preschool children registered psychomotor 
variables below those expected for their age. This is undoubtedly a risk factor for the 
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El estudio de la psicomotricidad, permite visualizar un estrecho paralelismo 
entre el desarrollo de las funciones motrices y las funciones psíquicas; estas 
correlaciones se observan durante la evolución del niño normal con o sin 
alteraciones. Los autores como Piaget, Le Boulch, Dupré, Wallon, entre otros; han 
insistido en la importancia del desarrollo psicomotor en los primeros años del niño, 
donde adquiere todas las coordinaciones neuromotrices esenciales gracias a la 
maduración orgánica progresiva y a las experiencias vividas, las cuales son producto 
de la educación. (Ruiz Torres, Calvo-Rubio, & Carmen, 2006)   
La evolución psicomotriz del niño influye tanto en el desarrollo de la 
motricidad y la formación de la personalidad; como así también determina los 
aprendizajes escolares básicos como son la escritura – lectura – dictado, los cuales 
son considerados un tipo particular de ejercicio de coordinación neuromotriz. Estas 
actividades no solo son un medio de perfeccionamiento intelectual, sino que son 
aprendizajes que están en íntima relación con las conductas neuroperceptivas 
motrices. 
Por lo tanto la educación debería ser una educación motriz y psicomotriz; con 
el fin de obtener una mejoría progresiva de las conductas motrices y psicomotrices 
para facilitar las técnicas educativas permitiendo un mejor comportamiento general y 
una mejor integración escolar y social. 
De esta forma, la educación y la reeducación psicomotriz establece modos de 
intervenir el desarrollo del niño desde la educación, enfocándose principalmente en 
diversos aspectos que van desde las dificultades/alteraciones de aprendizaje hasta 
la potenciación del desarrollo normal. 
La etapa preescolar es el momento crucial del desarrollo integral del niño, en 
donde los sentidos internos y externos se ven estimulados constantemente y son 
capaces de ejercer acciones principales, pues se encuentran en plena fase de 
maduración; por lo tanto muchas de las destrezas que llegará a adquirir 
posteriormente se desarrollaran en esta etapa. (Jolibert, 2008) 
A los 5 años, las adquisiciones del niño ya son considerables pues posee ya 
un esquema corporal definido y todas las coordinaciones neuromotrices esenciales, 
por lo que la manipulación dirigida de objetos aumentara el desarrollo de su 
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motricidad, estimulará su pensamiento y el aprendizaje sucesivo de habilidades más 
complejas como la lecto – escritura.  
La labor de los kinesiólogos en este área es fundamental, pues dichos 
profesionales de la salud tienen las capacidades de evaluar, estimular, mantener y 
potencializar el desarrollo integral de los niños ya sea a nivel sensorio motriz, 
cognitivo, simbólico, perceptivo como socio afectivo. Por lo anteriormente dicho, el 
kinesiólogo sería capaz de detectar las posibles alteraciones psicomotrices que 
presenten los niños en el ámbito escolar con el fin de anticipar y mejorar las 
dificultades que puedan aparecer y obstaculizar el proceso de aprendizaje que ellas 
acarrean. 
Para tal fin, el kinesiólogo debe diseñar, ejecutar y controlar programas que 
promuevan la salud y el bienestar psicomotriz a través de actividades de 
estimulación multisensorial;  orientándose a la prevención, mantenimiento y 
optimización de las capacidades, habilidades y destrezas en el niño.  (Arias, Molina, 
& Marquéz, 2012) 
 
PROBLEMA 
       ¿Cuáles son los valores que asumen las variables del perfil psicomotor en niños 
de preescolar que puedan determinar alteraciones que luego dificulten u 
obstaculicen los aprendizajes básicos posteriores de la ciudad de Mar del Plata 
durante el primer trimestre de 2014? 
 
OBJETIVO GENERAL 
 -Identificar precozmente los valores que asumen las variables del perfil 
psicomotor con el fin de determinar las principales alteraciones en niños de 5 años  
que puedan influir o alterar el posterior proceso de aprendizaje; principalmente en el 
bloque escritura – lectura. 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
          -Describir el grado de desarrollo de la motricidad fina  y gruesa, lateralidad, 
control postural y del propio cuerpo, y ubicación termporoespacial. 
 -Identificar factores de riesgo que puedan traer aparejados dificultades en el 
aprendizaje de acuerdo a las variables evaluadas en los niños en preescolar. 
          -Comparar el grado de desarrollo de las variables del perfil psicomotor entre 
niños que asistan a colegios públicos y privados. 
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-Plantear actividades y programas de estimulación psicomotriz que faciliten el 
desarrollo integral del niño y la prevención de alteraciones psicomotrices que 
obstaculicen el aprendizaje. 































ESTADO DE LA CUESTIÓN 
 
Los primeros años de vida en el ser humano son decisivos en la formación y 
el desarrollo de la inteligencia, personalidad y el comportamiento social que 
alcanzará el niño en los años venideros. Por lo que al momento del ingreso al 
sistema escolar, debe poseer un nivel de desarrollo físico, psicológico y social que le 
permita enfrentar adecuadamente esa situación y sus exigencias, pues el primer año 
básico es la primera instancia formal en que todos los niños deben cumplir las 
expectativas del currículo creada para su edad, constituyendo un desafío a veces 
muy difícil de enfrentar (Condemarín y cols. 1998) (Espejo Vergara & Salas Pérez, 
2004). 
Por tal motivo la etapa preescolar es el período en donde el niño toma 
conciencia de si mismo y del mundo que lo rodea adquiriendo el dominio de áreas 
que van a configurar su madurez global, y todo se facilitará a través del movimiento 
que genera el cuerpo. Por esto, se necesita una estimulación temprana para 
favorecer el desarrollo de su potencial. La psicomotricidad, al integrar las 
interacciones cognitivas, emocionales, simbólicas y sensorio motrices, desempeña 
un papel fundamental en el desarrollo armónico de la personalidad infantil y en la 
consecución de muchos aprendizajes escolares tales como la lecto-escritura, 
grafomotricidad, entre otras. Pudiendo, a través de ella, incidir en la etapa infantil 
mediante la práctica psicomotriz. 
El estudio de las relaciones entre el desarrollo psicomotor y los aprendizaje es 
tarea amplia y complicada. Estamos aún lejos de poseer un enfoque integrador de 
ambos procesos a nivel educativo.  
Según la literatura, se encontró que la mayoría de las instituciones educativas 
no realizan una evaluación ni intervención desde el punto de vista psicomotor.  
           En preescolares, es sabido que intervenciones precoces obtienen mejores 
resultados pudiendo descubrir alteraciones en este área y reducirlas a futuro. 
(Arteaga, Dôlz, Droguett, & Molina, 1999) 
Una de las principales dificultades que presentan los niños y manifiestan los 
docentes en la escuela primaria, son alteraciones en la lecto-escritura revelada por: 
borrones y tachones, letra temblorosa, movimientos corporales aleatorios al escribir, 
dislexia, entre otros. (Arias, Molina, & Marquéz, 2012). 
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Según J. de Ajuriaguerra1 la construcción de la escritura es una actividad 
psicomotriz muy compleja que requiere la maduración general del sistema nervioso y 
un desarrollo psicomotor acorde a la edad que comprenda la regulación tónico-
postural y de las coordinaciones de los movimientos. Por lo tanto, el aprendizaje de 
la escritura requiere la integración de procesos cognitivos y motores, considerando la 
edad madurativa y brindándole experiencias sensoriomotoras a modo de 
estimulación. De esta forma se estaría favoreciendo vivencias psicomotoras 
necesarias para un desarrollo grafomotor de la escritura.  
Un artículo encontrado, nos muestra que la Universidad de Santander en 
Valledupar (Colombia) lleva a cabo programas de estimulación multisensorial que 
consisten en sesiones de actividades psicomotoras, que permiten en la mayoría de 
los casos solucionar o facilitar los problemas de aprendizajes a nivel educativo 
facilitando el desarrollo integral del niño en áreas sensorio-perceptivo y motriz con el 
fin de prevenir la aparición de agentes de riesgo que obstaculicen el aprendizaje en 
los años posteriores; obteniendo una evolución favorable del 95% de los niños 
evaluados a nivel de la motricidad fina, lateralidad, ubicación espacial, habilidades 
motrices e imagen corporal (Arias, Molina, & Marquéz, 2012). 
Otros artículos encontrados nos muestran que de un estudio sobre 123 niños, 
el 50,4% de ellos no han desarrollado las conductas motrices necesarias para 
ejecutar adecuadamente los test sobre coordinación óculo-manual; pudiendo ésta 
ser por una falta de estimulación motriz que propicie actividades de mayor precisión 
para el desarrollo de estas habilidades (Arriagada, Desimone, Valdés, & Cornejo, 
2007). 
En el mismo trabajo se observa que el 21,6% de los niños evaluados no 
realizaron correctamente los test manifestando dificultades para desarrollar los 
procesos previos a la grafomotricidad. 
Si dichas actividades psicomotrices que mejoran los aprendizajes se realizan 
paralelamente al tiempo que el niño se inicia en la lecto-escritura, se podrá favorecer 
la rapidez del aprendizaje. Por tal motivo, sería ideal la detección precoz en 
preescolar de cualquier alteración psicomotriz que dificulte la adquisición de la lecto-
escritura, siendo éste el objetivo del presente trabajo de investigación; ya que la 
educación preescolar es el período adecuado para acelerar los aprendizajes básicos 
desarrollando aquellos aspectos del niño que están vinculados a su proceso 
                                               
1
 J. de Ajuriaguerra: (1911-1993) neuropsiquiatra y psicoanalista vasco, nacionalizado francés. Fue un de los 
representantes más importantes de la psiquiatría del siglo XX. Crea consulta especializada en trastornos de la 
psicomotricidad y el lenguaje, y crea la revista Psiquiatría del niño 
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evolutivo, refiriéndose a las estructuras básicas del pensar, de los afectos, de la 
motricidad, de la comunicación, de la creatividad, etc. Es en esta etapa cuando hay 
que procurar que los niños consigan el máximo grado de satisfacción posible, si 
queremos que desarrollen una actitud positiva hacia la escuela. (Mosquera Gamero, 
2003). 
 
La siguiente tesis está orientada puntualmente a la detección de alteraciones 
psicomotrices de las variables que influyen en el posterior aprendizaje de la lecto-
escritura, siendo esta la principal dificultad que presentan los niños durante su 





















































































La psicomotricidad nace como teoría a principios del siglo XX poniendo de 
manifiesto la relación entre los aspectos motrices del desarrollo y la adquisición de la 
madurez psicofísica; Siendo E. Dupré2 quien en 1925 enuncia la Ley de la 
Psicomotricidad.  
           Podemos definirla como la ciencia que considera al individuo en su totalidad, 
buscando el máximo desarrollo de las capacidades individuales a través de la 
experimentación consciente del propio cuerpo para conseguir un mayor 
conocimiento de sus posibilidades en relación consigo mismo y con el medio donde 
se desenvuelve. Podemos entenderla también como la educación del movimiento o 
por medio del movimiento que procura una mejor utilización de las capacidades 
psíquicas. Para lograr este objetivo, la psicomotricidad apela a un adecuado 
desarrollo postural y motor, perceptual, conductual y de los aprendizajes. (De Quirós 
& Schrager). 
            La psicomotricidad es la encargada de estudiar la influencia del movimiento 
en la organización psicológica general, ya que asegura el paso del cuerpo 
anatomofisiológico al cuerpo cognitivo y afectivo. Zazzo3 la entiende como la Entidad 
DInámica que se encuentra subdividida en los siguientes elementos:  
1. de organización, realización y funcionamiento, sujeto al desarrollo y a la 
maduración, que determinará la función motriz y el movimiento, y  
2. el aspecto psicológico que se refiere a la actividad psíquica con sus componentes 
socio-afectivo y cognitivo. 
Diferentes autores han afirmado que existe un paralelismo entre el desarrollo 
de las funciones motoras y de las funciones psíquicas. Esta correlación es más 
evidente en el niño deficitario, pero también existe y se manifiesta en el niño normal. 
La psicomotricidad, entonces, es la disciplina que se interesa por las correlaciones 
entre las evoluciones motoras y las del pensamiento. Dicho correlato entre 
movimiento y pensamiento no debe plantarse como un paralelismo o coincidencia 
casual; sino que el interés reside en que el movimiento se interioriza y se retiene 
como pensamiento organizado de acuerdo con una etapa evolutiva. De esta forma 
                                               
2 Ernest Dupré: médico neurólogo francés que en 1905 puso de relieve las relaciones entre las anomalías 
neurológicas y psíquicas con las motrices. Este médico fue el primero en utilizar el término Psicomotricidad y 
en describir trastornos del desarrollo psicomotor como la debilidad motriz. Más adelante dentro de de la 
neuropsiquiatría infantil sus ideas se desarrollaron con gran profusión. 
3
 René Zazzo: (1910-1995) psicólogo y pedagogo francés, discípulo de Wallon. Fue uno de los pioneros en 




se posibilitan nuevos logros porque los movimientos se integran en representaciones 
mentales articulados en esquemas asimiladores de la realidad. (Esparza & Petroli, 
1994). 
           Siguiendo a Wallon4 señalamos la importancia del movimiento en el desarrollo 
psíquico del niño, el cual manifiesta su vida psíquica, su relación con los demás y 
sus necesidades a través del movimiento. También a través de éste el niño se 
descubre a si mismo, el mundo exterior, los objetos y a los demás. Con el paso de 
los años el movimiento será la base de las representaciones  mentales que le 
permitirán el paso de la acción a la operación. El movimiento interviene en el 
desarrollo psicológico del niño, en la formación de su personalidad, de las relaciones 
con los demás y en la base de la adquisición de los aprendizajes: lecto-escritura, 
nociones topológicas, grafomotricidad, etc. (Anton, 1980). 
          En el desarrollo psicomotor del niño normal podemos apreciar de qué manera 
se facilitan numerosas adquisiciones por la obtención de mejores patrones 
posturales y motores, como la aprehensión de información visual, del espacio 
circundante, etc. El trabajo psicomotor puede no procurar un mayor desarrollo de la 
habilidad motora en si misma, sino la introducción de elementos sobre la base de 
una comunicación corporal más explícita con el medio. De nada sirve procurar el 
desarrollo motor sino se obtiene situaciones de “comunicación-aprendizaje” que 
permitan la conexión del niño con el ambiente que lo rodea. De esta forma, el 
movimiento además de constituir una necesidad natural para la sobrevida y una 
necesidad social, también permite y facilita a través de la educación, la adquisición 
de aprendizajes elementales. Así observamos como la psicomotricidad esa orientada 
a dotar al individuo de la mayor cantidad de recursos para el desarrollo de otras 
funciones. 
         Debemos señalar que el niño actúa sobre la realidad inmediata, presente y 
cercana con esquemas de acción. En la medida que estos esquemas se enriquecen 
en el actuar, se integran en esquemas de mayor complejidad permitiendo mayores 
adaptaciones al medio que posibilitaran el manejo de la realidad en forma mediata, 
ausente y lejana. Es decir; las experiencias que el niño va teniendo con su cuerpo en 
relación a su medio permiten, como señala Piaget5, elaborar esquemas y éstos a su 
                                               
4 Henri Wallon: (1879-1962) psicólogo francés. Reconocido investigador en materia de psicología, educación y 
filosofía con importancia y validez científica. Su obra está centrada, fundamentalmente, en el desarrollo 
psicológico del niño y la educación. Su obra es de una gran calidad en cuanto a las ideas contenidas en su teoría 
del desarrollo psicológico. 
5
 Jean Piaget: (1896-1980) epistemólogo, psicólogo y biólogo suizo, creador de la epistemología genética, 
famoso por sus aportes al estudio de la infancia y por su teorías del desarrollo cognitivo y de la inteligencia. 
Elaboró una teoría de la inteligencia sensoriomotriz que describe el desarrollo casi espontáneo de una 
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vez le permiten diferenciar y continuar sus experiencias hasta llegar a la elaboración 
definitiva de su YO corporal. Por tanto, se hace imprescindible en las primeras 
etapas evolutivas, la experiencia de emplear la totalidad del cuerpo en el juego 
simbólico; el comportamiento motor, la espontaneidad, el gesto, la postura, etc., 
como los medios expresivos básicos por excelencia y por encima de la palabra. 
(Esparza & Petroli, 1994). 
         De esta forma se favorece la madurez de las estructuras nerviosas en donde 
los genes desempeñan un papel importante. Ya que en ausencia de estímulos 
apropiados, que se deben dar a edades específicas, el sistema nervioso no 
evolucionara y los circuitos nerviosos tampoco adquirirán su máximo valor funcional. 
De esta forma, las experiencias vivenciadas influyen en la formación de la persona; 
mientras que nuestras conductas y nuestros comportamientos vienen determinados 
por todo aquello que los precede, por la constitución del individuo y el entorno en 
que evoluciona. 
         Facilitar la psicomotricidad tiene como objetivo desarrollar las posibilidades de 
la persona a partir del cuerpo concentrando sus acciones en el movimiento para 
desplegar las capacidades motrices que le permiten a la persona la independencia y 
la posibilidad de adaptarse a la sociedad. El desarrollo de dichas capacidades junto 
con los procesos cognitivos y los procesos psíquicos se exteriorizan como 
comportamientos motores que hacen al desarrollo de la psicomotricidad; la cual 
dependerá de la maduración del sistema nervioso, los aprendizajes dados por 
experiencias y la facilitación que acelere su desarrollo o induzca a una mayor 
habilidad. 
         La importancia y beneficios que aporta la práctica psicomotriz en los niños en 
los primeros años de vida son muchos (Gutierrez Corredor, 2009): 
 - a nivel motor le permitirá al niño dominar su movimiento corporal 
  - a nivel cognitivo permite mejorar la memoria, la atención, la 
concentración y la creatividad 
  - a nivel social y afectivo permite al niño conocer y afrontar sus miedos 
y relacionarse con los demás 
Por lo anteriormente mencionado, la evaluación de la psicomotricidad es una 
herramienta aplicable no solo en niños en los que se sospecha o en quienes ya 
                                                                                                                                                   
inteligencia práctica que se sustenta en la acción. Piaget sostiene en su teoría sobre el desarrollo cognitivo 
infantil que los principios de la lógica comienzan a instalarse antes de la adquisición del lenguaje, generándose 
a través de la actividad sensorial y motriz del bebé en interacción e interrelación con el medio, especialmente 
con el medio sociocultural. 
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poseen una afección, sino también en niños sanos procurando un desarrollo más 
armónico. La vigilancia del desarrollo psicomotriz es de suma importancia para la 
supervisión del lactante y el preescolar. La detección precoz de trastornos del 
desarrollo ofrece la posibilidad de una intervención temprana y un tratamiento 
oportuno, lo cual permitirá corregir muchas de las alteraciones y atenuar otras. 
Considerando que los primeros años de vida es el periodo de desarrollo integral de 
la persona, en donde todo lo que sucede será determinante para su vida posterior, 
cualquier herramienta para el control o detección precoz que se aplique será 
fundamental para hallar cualquier alteración evitando su progreso a un cuadro de 
mayor complejidad. (Mosquera Gamero, 2003) 
Es por todo esto que la psicomotricidad no solo es algo que debe incluirse en 
el currículo de la educación infantil, sino que sea el medio más acertado para 
promover el desarrollo, la evolución y la preparación para los aprendizajes. 
Elementos del desarrollo psicomotor: esquema corporal y propioceptividad 
  
           Todos los autores han insistido en la importancia del desarrollo psicomotor en 
los tres primeros años, ya que a partir de allí posee todas las coordinaciones 
neuromotrices esenciales: andar, correr, saltar, la palabra, la expresión, el juego, etc.  
Estas adquisiciones son el resultado de una maduración orgánica, pero al mismo 
tiempo de la experiencia personal; como dice C.Koupernik6  la corticalización es una 
función de las experiencias vividas. 
           De esta forma, las experiencias vivenciadas permitirán elaborar esquemas 
que a su vez diferenciará a las experiencias para la elaboración del YO corporal, 
imprescindible en el desarrollo psicomotor. Por lo tanto, a la psicomotricidad le 
interesa la información corporal proveniente de dos nociones esenciales: la 
propioceptividad y el esquema corporal.  
La propioceptividad se refiere a la información que proveen los órganos 
nerviosos o sensoriales sobre los movimientos o la posición del cuerpo. El esquema 
corporal es el registro y almacenamiento de dichas informaciones del cuerpo 
provistas por el cuerpo o presiones ambientales. El uso del cuerpo, la experiencia de 
sensaciones, la conciencia y control de movimientos permiten lograr la 
representación del cuepro y su integración al esquema corporal. 
                                               
6
 C. Koupernik: (1917- 2008) psiquiatra francés de origen ruso. Defendió la psicoterapia médica. Escribió libros 
sobre desarrollo psicomotor en la primera infancia. 
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          Estos elementos de la psicomotricidad no se dan de manera separada o 
aislada, sino que dependen entre sí, de tal manera, que están implicados en la 
adquisición, el desarrollo y la consolidación de las mismas.  
          Por ende, el cuerpo es el primer medio de relación que tenemos con el mundo 
que nos rodea, por ello, cuanto mejor lo conozcamos, mejor podremos 
desenvolvernos en él. El conocimiento y dominio del cuerpo, es el pilar a partir del 
cual el niño constituirá el resto de los aprendizajes. Este conocimiento del propio 
cuerpo supone para la persona, un proceso que irá desarrollando a lo largo del 
crecimiento. Por lo que, la noción del esquema corporal se organiza, a partir de la 
percepción que tiene el niño de su cuerpo a través del tono, equilibrio, lateralidad, 
espacio y tiempo que le permitirán establecer la relación con los objetos.     
Los elementos que integran el desarrollo psicomotor son el esquema corporal 
y la propioceptividad. A continuación se hará un breve resumen para entrar en tema. 
*Esquema corporal: para Vayer7 el YO corporal  es "el conjunto de 
reacciones y acciones del sujeto que tiene por misión el ajuste y adaptación al 
mundo exterior", las cuales permitirán al niño ir elaborando una imagen mental de su 
propio cuerpo, es decir, su esquema corporal. 
 El esquema corporal es la representación mental que el niño tiene de su 
propio cuerpo, de sus posibilidades y limitaciones para manejarse en su mundo 
circundante. Wallon8 dice que "el esquema corporal es una necesidad. Es el 
resultado y la condición de las justas relaciones entre el individuo y el medio"; afirma 
que es “un elemento básico indispensable n el niño para la construcción de su 
personalidad, es la representación más o menos específica y diferenciada que él 
tiene de su propio cuerpo”. García Núñez9 plantea que “la construcción del esquema 
corporal se realiza, cuando se acomodan perfectamente las posibilidades motrices 
con el mundo exterior, cuando se da una correspondencia exacta entre las 
impresiones sensoriales recibidas del mundo de los objetos y el factor kinestésico y 
postural. Los elementos fundamentales y necesarios para una correcta elaboración 
del esquema corporal son: el control tónico, el control postural, el control respiratorio 
la estructuración espacio-temporal”. El Dr. Le Boulch10 la define como “la 
                                               
7 Pierre Vayer: importante exponente del esquema corporal 
8
 Henri Wallon: página 10 
9 Juan Antonio Garcia Núnez: exponente de la psicomotricidad en las escuelas 
10
 Jean Le Boulch: profesor de educación física. Habla de una pedagogía activa en la cual utiliza como 
herramienta pedagógica el movimiento corporal en todas sus formas. Su metodología es vivencial y creativa, 
por ende, el aprendizaje escolar del niño, parte de su propia experiencia, de su propia exploración 
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organización de las sensaciones relativas a su propio cuerpo en relación con los 
datos del exterior. 
          El desarrollo del esquema corporal está asociado a las vivencias que el niño 
va teniendo durante su vida, y  a la maduración nerviosa, es decir, a la mielinización 
progresiva de las fibras nerviosas, regidas por dos leyes psicofisiológicas (Vayer, 
1977 ): 
*Ley céfalo-caudal: el desarrollo se extiende a través del cuerpo desde 
la cabeza hasta las extremidades 
*Ley  próximo-distal: el desarrollo procede desde el centro hacia la 
periferia a partir del eje central del cuerpo.  
Según Vayer, estas leyes pasan por un proceso que siempre es el mismo, es 
decir, las etapas del esquema corporal, que él divide en cuatro etapas asociando 
maduración nerviosa con experiencia neuromotriz (Anton, 1980)): 
1. Estadio de impulsividad motriz o período maternal: contemporánea al 
nacimiento y hasta los 2 años. El niño comienza a enderezar y a mover 
la cabeza, después endereza el tronco. Estas actividades lo conducirán 
hacia las primeras posturas de sedestación, la cual le facilitará la 
prehensión. La individualización y el uso de sus miembros, lo llevarán a 
la reptación y gateo, lo que facilitará la segmentación de los miembros 
y aparición de la fuerza muscular y del control del equilibrio, 
permitiendo así posición erecta, la bipedestación, la marcha y las 
primeras coordinaciones globales asociadas a la prehensión. En esta 
etapa los actos son descargas de reflejos o automatismos. 
2. Estadio emotivo o período global del aprendizaje y del uso de su 
cuerpo: de los 2 y hasta los 5 años. La prehensión se va haciendo más 
precisa, asociándose a los gestos y a una locomoción cada vez más 
coordinada, la motilidad y la cinestesia de manera asociada, permiten 
al niño una utilización diferenciada y precisa de su cuerpo entero. Las 
emociones se manifiestan por el tono muscular y la postura. 
3. Estadio sensoriomotor o período de transición: de los 5 a los 7 años. El 
niño pasa del estadio global y sincrético al de la diferenciación y 
análisis, los datos sensoriales especialmente los visuales, permiten 
pasar de la acción del cuerpo a la representación, afirmándose la 
lateralidad, el conocimiento de derecha e izquierda, la independencia 
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de la mano con relación al tronco y el dominio de la postura y la 
respiración.  
4. Estadio proyectivo: de los 7 a los 11 años, constituye la elaboración 
definitiva del esquema corporal. Se desarrollan las posibilidades de 
relajación global y segmentaria, la independencia de los brazos y 
piernas con relación al tronco, la independencia de la derecha respecto 
a la izquierda, la independencia funcional de los diversos segmentos y 
elementos corporales y la transición del conocimiento de sí, al 
conocimiento de los demás, esto tiene como consecuencia el desarrollo 
de las diversas capacidades de aprendizaje así como la relación con el 
mundo exterior.  
Los componentes que influyen en la organización de las diversas 
posibilidades de acción del sujeto y que componen el esquema corporal son la 
percepción y el control del propio cuerpo, es decir la interiorización de las 
sensaciones; el equilibrio postural económico, la lateralidad definida, la 
independencia de los segmentos corporales en relación con el tronco y es dominio 
de la respiración.  
         Mediante el estudio del perfil psicomotriz, podemos intervenir en el desarrollo 
de dicho esquema corporal para facilitar el reconocimiento del cuerpo y el desarrollo 
de los procesos cognitivos del niño. Para tal fin trabajaremos sobre las habilidades 
psicomotoras, que son las que permiten al infante adquirir ese conocimiento con el 
fin de facilitarlo que emerjan con mayor facilidad las diversas funciones cognitivas y 
motrices claves para el desarrollo de cada estadio evolutivo logrando un desarrollo 
óptimo. 
         Las habilidades psicomotrices que influyen en el estudio del perfil psicomotor 
se estudian mediante baterías de test que buscan determinar la eficacia del sujeto al 
realizar una tarea, estas pruebas y escalas del desarrollo permiten situar dicha 
ejecución con respecto a la del conjunto de los niños de una misma edad. El exámen 
psicomotriz del niño medirá las siguientes habilidades: 
1) El equilibrio, al cual Fonseca11 lo define como “una condición básica en la 
organización motora que implica una multiplicidad de ajustes posturales 
                                               
11
 Vítor da Fonseca: Psicopedagogo y psicomotricista portugués, además de responsable en varios centros 
clínicos de observación y rehabilitación psico-privado. Es autor de varios libros, artículos e investigaciones en 
el campo de la psicomotricidad, la antropología, de discapacidades del desarrollo, discapacidades de 
aprendizaje, estimulación temprana, educación especial, la Psicología de la Educación, la Neuropsicología 




antigravitatorios, que dan soporte a cualquier respuesta motriz”. Por tanto, el 
equilibrio reúne un conjunto de aptitudes estáticas y dinámicas, abarcando el control 
postural y el desarrollo de adquisición de la coordinación. Bucher, Vayer y Le Boulch 
coinciden en dividirlo en equilibrio estático y equilibrio dinámico. El equilibrio estático 
“es el control de una postura sin desplazamiento” y el equilibrio dinámico según 
Castañeda y Camerino (Conde & Viciana, 1997) “es el que se establece cuando 
nuestro centro de gravedad sale de la verticalidad del cuerpo y tras una acción 
equilibrante, vuelve sobre la base de sustentación”. La educación de una actitud 
equilibrada y económica está asociada a los ejercicios de concentración y control del 
propio cuerpo. Un equilibrio correcto es la base para toda coordinación y acción 
diferenciada de los miembros superiores. (Picq & Vayer) 
2) La coordinación se encuentra relacionada con el equilibrio. Se la define como “la 
capacidad de hacer intervenir armoniosa, económica y eficazmente, los músculos 
que participan en la acción, en conjunción perfecta con el espacio y el tiempo”. 
(Conde & Viciana, 1997) A la coordinación motriz han coincidido en clasificarla varios 
autores en función de las partes del cuerpo que intervienen para su realización, por 
lo que la coordinación se puede clasificar en: 
  -coordinación gruesa 
  -coordinación oculo-manual 
  -coordinación fina 
 Lo importante aquí no es trabajar la cantidad de ejercicio neuromuscular efectuado, 
sino el control de si mismo obteniendo por la calidad del ejercicio solicitado, es decir, 
por la precisión y la maestría de su ejecución. 
3) La lateralidad es un proceso que tiene una base neurológica, y es una etapa más 
de la maduración del sistema nervioso, por lo que la dominancia de un lado del 
cuerpo sobre el otro va a depender del predominio de uno u otro hemisferio. Para 
Conde y Viciana (1997) la lateralidad “es el dominio funcional de un lado del cuerpo 
sobre el otro y se manifiesta en la preferencia de servirnos selectivamente de un 
miembro determinado para realizar actividades concretas”. La lateralidad es por 
consecuencia sinónimo de diferenciación y organización global corporal, donde 
están inmersos por lo tanto la coordinación y el espacio y tiempo. Este aspecto es 
uno de los más complejos y con el que se hallan más dificultades dentro de la 
escuela. (Anton, 1980) 
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4) La organización espacio-temporal como hemos señalado, permite que el niño 
conozca su cuerpo, siendo fundamenta; pero no es suficiente si no lo estructura y lo 
utiliza como es debido. Con esto se quiere decir que la organización del espacio y 
del tiempo debe correr paralelamente a la maduración corporal, es decir; que 
conozca las partes de su cuerpo (esquema corporal) pero que además, las pueda 
ubicar adelante-atrás, arriba-abajo, a un lado-al otro, en su cuerpo, en el cuerpo de 
los otros y en los objetos (espacialidad).   
               La espacialidad según Wallon12 será “el conocimiento o toma de 
consciencia del medio y de sus alrededores; es decir la toma de consciencia del 
sujeto, de su situación y de sus posibles situaciones en el espacio que lo, su entorno 
y los objetos que en él se encuentran”. Como plantea Piaget, la construcción 
progresiva de las relaciones espaciales siguen los planos perceptivo y 
sensoriomotriz; por lo que debemos tener incidencia en ambos aspectos pues para 
conocer es espacio es menester vivirlo y una vez vivenciado hay que interiorizarlo 
para poder hacer de él un instrumento útil para los aprendizajes escolares. 
            En cuanto a la elaboración del tiempo, depende de varios factores, entre 
ellos el crecimiento orgánico y la maduración del sistema nervioso y por otra, la 
experiencia adquirida en la acción sobre los objetos, de las interacciones sociales y 
de la construcción cognitiva del niño. Todos estos factores van madurando 
lentamente a medida que el infante va creciendo y se van consolidando a partir de 
las experiencias de ensayo y error. Accediendo el niño a estas nociones temporales 
gracias a la sucesión de acciones, a la velocidad con que son realizadas, etc., estos 
serán puntos de referencia que el niño utilizará para evaluar la temporalidad.  
           Según Rigal13 se llega al concepto de tiempo a través de la “percepción del 
transcurso del tiempo a partir de los cambios que se producen durante un periodo 
dado y de su sucesión, que transforma progresivamente el futuro en presente y 
después en pasado”. La temporalidad se puede clasificar en orientación temporal, 
estructuración temporal y organización temporal. 
            De esta forma, hablar de organización espacio temporal supone una 
superestructura, que resulta de la integración de dos estructuraciones distintas, que 
tienen su desarrollo propio. Según Piaget a éstas estructuras corresponde la génesis 
de la inteligencia del niño, misma que dependerán del grado de interacción y de las 
experiencias psicomotrices, como de la elaboración mental que de ellas se haga. 
                                               
12
 Henri Wallon: página 10 
13




 *Propioceptividad: el desarrollo perceptivo-motor hace referencia a la 
capacidad del niño para coordinar los sistemas sensoriales con los movimientos del 
cuerpo. Para lo cual las sensopercepciones son fundamentales en el conocimiento 
del cuerpo, pues nos dan la información necesaria de nuestro organismo. (Gutierrez 
Corredor, 2009) 
 Monserrat Antón (1983) clasifica a estas en sensaciones: 
1. Las sensaciones exteroceptivas son las impresiones cutáneas, visuales y 
auditivas 
2. Las sensaciones propioceptivas son las sensaciones recibidas desde los 
órganos terminales sensitivos situados en los músculos, tendones, 
articulaciones 
3. Las sensaciones interoceptivas son las impresiones recibidas desde la 
superficie interna del cuerpo y de las vísceras. 
La misma autora (1983) sostiene que “todas las sensaciones recibidas desde 
el exterior (tacto, visión, etc.) o desde el interior (dolor muscular, funcionamiento de 
los diversos órganos, etc.) sirven para contrastar y afirmar paulatinamente la idea de 
cómo es nuestro cuerpo”. Todas estas impresiones se unifican en una sola imagen 
mental que es el esquema corporal o imagen de nuestro cuerpo. 
Período global del aprendizaje: el niño de 5-6 años     
 Es importante que sepamos en que momento evolutivo están los niños a esa 
edad para saber qué les podemos pedir, qué es normal que haga, entre otras cosas. 
Cada niño lleva su propio ritmo de desarrollo que no deberemos forzar, pero sí 
estimular de acuerdo a unas pautas generales. El nivel óptimo de desarrollo 
dependerá de las experiencias que viva en su relación con los demás. 
La edad de los 4 a 5 años, es considerada como la del paso de la motricidad 
a la psicomotricidad, de la simple vivencia a un campo más intelectualizado en que 
el niño ya comienza a ser capaz de representar sus vivencias; esto ocurre porque los 
elementos motrices prevalecen sobre los perceptivos. Aparte de afianzar los 
conceptos ya vividos en etapas anteriores, el niño podrá representarlos mediante 
dibujos como fruto de su experiencia. (Esparza & Petroli, 1994). 
           El desarrollo humano es global, no fragmentado y unos aspectos influyen en 
otros por lo que lo vamos a ver por fragmentos: 
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*Las capacidades motrices 
          *Las capacidades cognitivas y del lenguaje 
          *Las capacidades de relación con los demás y de equilibrio personal. 
Dentro de las capacidades motrices podemos hablar de la construcción del 
esquema corporal y de la orientación espacio-termporal. 
          El infante domina la marcha y toda actividad motriz adquiere un papel 
protagonista que se prolongara durante toda la infancia y que, por lo tanto, es mejor 
fomentar desde su inicio. Su desarrollo motriz mejora cada día y la mayoría tienen 
un buen sentido del equilibrio. Son capaces de atrapar pelotas pequeñas, amarrarse 
los cordones de los zapatos, abrochar botones y cierres. También pueden usar 
herramientas y utensilios correctamente, copiar diseños y figuras. (Esparza & Petroli, 
1994) 
            Con referencia a la lateralidad, es en esta etapa donde se inicia dicha 
característica, la cual está vinculada al proceso de maduración de los centros 
sensoriomotores de uno de los dos hemisferios cerebrales, empezando a tomar 
sentido la derecha y la izquierda, por lo que el eje de simetría comienza a formarse 
en el propio cuerpo.  
           En esta etapa donde comienza el trabajo corporal sobre las grafías a través 
de trazos libres, verticales, horizontales, garabatos, etc.  Las experiencias corporales 
las comienza a representar a nivel gráfico. Así las adquisiciones psicomotrices 
concretadas con el dominio de las estructuras espaciales son capaces de favorecer 
la lectura y la escritura que comienzan a manifestarse a esta edad y se solidifican a 
los 7 u 8 años, permitiendo así una lecto-escritura fluida y comprensiva. Se 
perfeccionará la coordinación óculo-manual y por tanto al manejo con destreza del 
brazo.  Esto irá de la mano del desarrollo de la motricidad fina, trazando primero 
líneas más o menos verticales, pintando con los dedos y dibujando formas 
circulares, para pasar a dibujar personas y recortar con tijeras, etc. Todos estos 
avances en la psicomotricidad fina culminan a los 5-6 años en poder realizar los 
trazos más parecidos a la escritura convencional. Es el tiempo en que empiezan a 
aprender las primeras letras y números; comienzan a escribir su nombre Sin 
embargo antes de esa edad podemos ir preparando al niño para la escritura. (Ruiz 
Torres, Calvo-Rubio, & Carmen, 2006).  
          En cuanto a la estructuración espacial el niño va controlando su cuerpo 
relacionándolo con la situación de los objetos y de las personas existentes en el 
espacio, donde se desarrollan los planos arriba-abajo, derecha izquierda, dentro-
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fuera, grande- pequeño; los domina primero mediante la acción y después mediante 
la representación. Empiezan a aparecer las primeras nociones de junto, separado, 
largo  corto. Con respecto a la estructuración del tiempo, no les resulta fácil distinguir 
entre lo sucedido en el sueño o en la vigilia entre antes-después, mañana-tarde-
noche o ayer-hoy-mañana y esto se conseguirá con posterioridad a la estructuración 
espacial. (Ruiz Torres, Calvo-Rubio, & Carmen, 2006).  
          El conocimiento corporal se perfecciona y el interés del niño se centra no solo 
en su cuerpo, sino también en el del compañero. El esquema corporal suele ya tener 
un sentido, y comienza a dibujarlo respetando ya las dimensiones y proporciones 
que guardan entre si las diferentes partes del cuerpo pues comienza a percibir el 
plano bidimensional. También ya ha adquirido la orientación espacial y se iniciaran 
los conceptos temporales de antes y después. 
           Los niños de 5 a 6 años presentan un rápido aprendizaje. Intelectualmente 
están más maduros y pueden prestar atención por más tiempo, así como seguir el 
hilo de una narración. Ya desde los dos años y hasta los cinco el control corporal y 
postural tiene un avance importante debido a los progresos madurativos del cerebro, 
siguiendo las leyes del desarrollo psicomotor (cefalo caudal, próximo distal). Entre 
los aspectos más importantes a destacar encontramos los siguientes: control de 
esfínteres, mayor control de las piernas por lo que será capaz de correr mejor y en 
forma más armónica.  
 Según Gesell14 el niño a los 5 años es capaz de saltar con soltura, conservar 
el equilibrio, realizar ejercicios físicos difíciles, dibujar la figura humana con detalles y 
tener una motricidad fina más precisa que se ve manifestada al atarse los zapatos y 
escribir con trazo adecuado. 
           Mientras que Piaget, haciendo referencia al desarrollo cognitivo del niño, a los 
5 años el infante se encuentra en el estadio pre-operacional en donde comienza a 
desarrollarse el lenguaje, la representación simbólica, los juegos imaginativos, el 
progreso de las habilidades perceptuales y motoras. 
 En cuanto al desarrollo de las capacidades cognitivas, éstas le permitirán 
acercarse al conocimiento del mundo que le rodea, a través de las explicaciones que 
le dan los adultos y de sus propias experiencias. Se valdrá del desarrollo del 
lenguaje como instrumento del pensamiento, además de como herramienta de la 
                                               
14
 Arnold Gesell: (1880-1961) fue un psicólogo y pediatra estadounidense especializado en el desarrollo infantil. 
Su trabajo relacionado con el establecimiento de unas pautas de conducta infantil a lo largo del desarrollo, está 
considerado como uno de los más influyentes de los años 40 y 50. 
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comunicación. Posee una base muy amplia de conceptos, que son las ideas 
mentales acerca de las cosas; parece un adulto en su forma de hablar ya que sus 
respuestas son ajustadas a las preguntas que se le hacen. Su lenguaje es 
totalmente comprensible, con un dominio completo del repertorio fonético. (Sotelo & 
Valenzuela) 
Finalmente dentro de las capacidades del equilibrio personal, podemos 
mencionar que el niño siente curiosidad por la constitución de su cuerpo y por las 
diferencias y similitudes con los demás, necesitan referentes estables que permitan 
un desarrollo correcto de su personalidad la cual va a estar basada en dos aspectos 
fundamentales: la autonomía y la autoestima. Cuantas más cosas de las que sea 
capaz se le deje hacer al niño por sí solo, mejor será el concepto que tenga de sí 
mismo.  
           Haciendo referencia a la relación son los demás, el niño tiene necesidad de 
afianzar su personalidad naciente, aprende las conductas sociales a través de la 
imitación del adulto, prefiere el juego con otros y muestra cierta comprensión de 
situaciones sociales y suele jugar en pequeños grupos de 2 a 5 niños.  
Es tarea de la psicomotricidad que estas capacidades se desarrollen 
adecuadamente, actuando de una manera conjunta y coherente; proporcionándoles 
a los infantes la mayor cantidad de experiencias para lograr un desarrollo integral 
óptimo siendo un aspecto decisivo en el crecimiento. 
          Así, en esta etapa, gracias al aprendizaje y el entrenamiento que va 
realizando en los diferentes entornos en los que se desarrolla -en el hogar, en la 
escuela infantil, en parques- el niño va desarrollando su musculatura y la 
coordinación de sus movimientos de manera que a medida que se produce un 
importante crecimiento físico, el niño irá dominando diferentes habilidades 









































 La etapa de preescolar es un periodo importante ya que el niño toma 
conciencia de sí mismo y del mundo que lo rodea, adquiriendo el dominio de áreas 
que van a configurar su madurez global. Todo ello se facilitará a través del 
movimiento, por lo tanto el niño necesita una estimulación temprana para desarrollar 
todo su potencial. (Arriagada, Desimone, Valdés, & Cornejo, 2007) 
 En relación a los procesos de escritura, se puede señalar que en la educación 
preescolar los establecimientos educativos preparan a los niños para la escritura 
pero no toman en cuenta los procesos grafomotores previos a ésta. El aprendizaje 
de la escritura es más que un método de entrenamiento, por lo que requieren 
experiencias sensoriomotoras. La escritura como forma de expresión del lenguaje y 
como medio de comunicación básica, requiere un desarrollo madurativo amplio 
integrando procesos cognitivos y motores. Es decir el desarrollo de determinadas 
condiciones, tanto perceptivas como neuromotoras. La educación del gesto gráfico, 
es una instancia interesante de promoción de aspectos del desarrollo 
comprometidos en la realización gráfica, detección de dificultades a nivel perceptivo 
y grafomotriz, y la elaboración de estrategias en conjunto con el maestro. (Heing & 
Paolillo, 2001) 
 Hoy en día vemos que otro factor que dificulta que los niños no adquieran un 
desarrollo grafomotor adecuado para la escritura es la masificación de los avances 
tecnológicos, donde se les ofrece a los chicos una gran variedad de juegos que 
influyen de manera negativa en el desarrollo de habilidades motrices, ya que tan 
solo permiten la ejercitación de la mano y en particular del pulgar, dejando de lado 
aquellas destrezas motoras necesarias para la escritura. Vemos un cambio en las 
tendencias de los juegos y juguetes de los niños, como en las actividades del tiempo 
libre.  Es marcada la presencia de la tv, computadoras, juegos electrónicos; que 
ubican al niño en el rol de espectador pasivo donde su acción, exploración e 
imaginación se manifiesta en forma escasa o nula. Se ha limitado el tiempo para el 
dibujo libre y los juegos gráficos donde el niño explora con distintos materiales los 
efectos del movimiento gráfico y las posibilidades del espacio. Por eso debemos 
revalorizar el espacio y tiempo que la institución educativa otorga para la 
exploración, de sus posibilidades creativas en la manipulación  de materiales que en 
muchos casos solo se limita al espacio educativo. (Heing & Paolillo, 2001) 
  
 El aprendizaje de la escritura se desarrolla progresivamente desde que se 
inicia en forma espontánea con los primeros garabatos hasta llegar a una escritura 
formal y con intencionalidad, lo que se ve influenciado por las estimulaciones que los 
 
29 
niños reciben del medio en que se desenvuelven. Todo este proceso debe ser 
vivenciado de manera gradual y acorde con la edad madurativa. Destacamos la 
importancia del nivel de 5 años como etapa en la que el niño comienza a abordar 
espontáneamente la escritura dado el interés reciente que ésta le despierta y que a 
su vez se corresponde con la maduración progresiva de funciones que permiten su 
acceso. El abordaje global se complementa en un espacio donde se favorezca la 
exploración exhaustiva del niño a nivel gráfico. (Arriagada, Desimone, Valdés, & 
Cornejo, 2007) 
 A través del desarrollo de las conductas grafomotrices se adquiere la 
escritura, ya que esta es un proceso comunicativo-evolutivo que se encarga de los 
pre-aprendizajes de la comunicación de signos gráficos, que tiene como objetivo 
principal crear hábitos que le permitan al niño enfrentar con mayor facilidad el 
desafío de las grafías. De esta manera se estaría favoreciendo vivencias 
psicomotoras donde el niño tenga nuevas experiencias con el educador integrando 
las nociones de espacio, direccionalidad, armonía tónica, rapidez, tono muscular, 
coordinación visomanual; dándole un significado a las experiencias sensoriomotrices 
que a la edad de 5-6 años son necesarias para el desarrollo grafomotor de la 
escritura. Por esto en la etapa de educación preescolar las condiciones psicofísicas 
deben ser las más adecuadas utilizando metodologías flexibles con la finalidad de 
estimular, favorecer y guiar gradualmente el desarrollo de la escritura. (Heing & 
Paolillo, 2001) 
  
 El desarrollo del gesto gráfico no culmina con el aprendizaje de la escritura, 
tampoco comienza en el momento en que el niño manifiesta el interés por escribir o 
leer. El proceso de construcción de la escritura según J de Ajuriaguerra interviene 
diferentes factores: 
 *la maduración del sistema nervioso 
 *el desarrollo psicomotor que comprende el desarrollo general de la 
regulación tónico-postural y de las coordinaciones de los movimientos, y el desarrollo 
intelectual, psicoafectivo y social 
  
 Ajuriaguerra15  plantea que la construcción de la escritura es una actividad 
psicomotriz compleja y fundamental en el desarrollo general del niño desde el punto 
de vista cognitivo, afectivo y social; las dificultades a esos niveles podrían significar 
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un obstáculo para su normal construcción. Los aspectos del desarrollo que se ponen 
en juego de manera relevante durante el acto gráfico y que son necesarios promover 
y estimular son (Heing & Paolillo, 2001): 
  *el investimento de las manos siendo éste el instrumento de la 
realización gráfica y la creatividad: Esteban Levin16  (1995) habla del papel de la 
mano como “instrumento libidinal” al servicio del placer de tocar, jugar, hacer, crear, 
conocer e investigar el mundo. Según Gessell17  (1983) el niño de 5-6 años tiene 
más conciencia de la utilidad de su mano, se sirve de ella para experimentar y toma 
gran interés en hacer tareas manuales. La manipulación de materiales es fuente de 
sensaciones del orden táctil, visual, auditivo y kinestésico. 
  *el desarrollo práxico y la estructuración espacio-temporal: la escritura 
se desarrolla en una orientación y dirección predeterminada y a su vez es una 
actividad que supone una ritmicidad particular de movimiento gráfico, respetando 
cierta continuidad y ciertas pausas; es decir una relación temporo-espacial. La mano 
del niño debe acompañar esos requerimientos lo que supone coordinación y 
regulación tónico muscular. Se da una interacción constante entre los problemas y 
dificultades que debe vencer el niño tanto en el plano perceptivo como motor. (Heing 
& Paolillo, 2001)  
 Para leer y escribir, se han de dar unos prerrequisitos específicos, pero que 
raras veces se interpreta como “aptitud específica para el aprendizaje de la lecto-
escritura”. 
 Piaget  (1960) afirma que para que se originen todos nuestros conocimientos, 
se deben dar todas las condiciones necesarias y suficientes de desarrollo 
epigenético para que sean posibles los distintos conocimientos de tipo perceptivo, de 
tipo lógico-matemático y de origen sociocultural o experienciales, y teniendo en 
cuenta que unos conocimientos dependerán básicamente de la herencia, aunque no 
en cuanto a su adaptación del medio; otros dependerán a la vez, de la herencia y del 
medio y otros del aprendizaje por descubrimiento. (Mosquera Gamero, 2003) 
 De la progresiva capacidad de interacción entre las dotaciones potenciales del 
organismo y de la capacidad de estimulación del ambiente surge una predisposición, 
cada vez más adecuada y suficiente, del individuo para aprender y para asimilar las 
experiencias, cada vez más complejas del mundo. Surgen unos niveles progresivos 
de aprendizajes específicos, en paralelo a estas capacidades de interacción, que da, 
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especializadas, y de libros tales como “La clínica psicomotriz”, “la infancia en escena”. 
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la predisposición de la mente para iniciar los diversos aprendizajes socioculturales, 




 Especialistas, psicopedagogos y profesores coinciden en sostener que el 
estado de madurez lecto-escritora óptima del organismo surge de la adecuada 
disponibilidad funcional de un conjunto de mecanismos neurofisiológicos, de 
procesos cognitivos y de factores psico-socio-ambientales que, se entiende que 
intervienen en dicho proceso lecto-escritor. 
 La madurez y la mayor o menor disponibilidad de cada individuo para el 
aprendizaje de la lecto-escritura, depende, básicamente de: 
  *la estructura mental o cognitiva del alumno, su edad mental y 
capacidad general de aprendizaje, desarrollo de sus estructuras gnósico-práxicas, 
motóricas y semánticas, madurez lingüística y sociocultural, grado de equilibrio 
emocional y de su deseo de aprender 
  *de la estructuración y dominio del esquema corporal, lateralidad, del 
sentido de orientación espaciotemporal, de la función simbólica (Dibujo y 
comprensión del símbolo), de factores gnóxico-práxicos, musculatura fina, 
discriminación visual y remanencia ocular, del grado de normalidad de los órganos 
de articulación, fonación y de los responsables de la grafomotricidad 
  *de la destreza del profesor en manejar o saber aplicar el método que 
se disponga a utilizar, de la adecuada selección de materiales impresos e 
instrumentos, y de que sepa adaptarse al ritmo individual de aprendizaje. 
 Feldman18  (1978) propone la enseñanza por separado de la lectura y de la 
escritura, debiéndose mantener como enfoques independientes dentro de la 
programación de la enseñanza del lenguaje; ya que “aprender a leer es cosa bien 
distinta de aprender a escribir. Se trata de dos procesos interdependientes y 
correlativos, dado que se escribe algo para ser leído y, viceversa, se lee algo que ya 
fue escrito. 
 El proceso educativo debe seguir el desarrollo natural de la mentalidad infantil 
y debe actuar en el momento en que surge espontáneamente la capacidad y 
necesidad de cada aprendizaje para poderse adaptar a su realidad. 
                                               
18
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 Piaget (1960) replica que “la asimilación adecuada de cada grupo de 
conocimientos (de tipo perceptivo, lógico-matemático y experienciales) presupone 
que la mente haya llegado a determinados niveles críticos de necesidad lógica y 
psicológica” para afrontar con éxito su enseñanza/aprendizaje”. Se puede alcanzar 
un umbral de madurez mental por haber completado adecuadamente los 
aprendizajes previos y correspondientes a etapas anteriores en que se basará el 
nuevo aprendizaje mediante la estimulación de dicho proceso madurativo brindando 
las condiciones óptimas para iniciar dicho aprendizaje lecto-escritor. 
 Quizás se deba a la Psicogénesis de Piaget  (1960) la mejor explicación de 
dicho concepto de madurez y de su función, al definir “la equilibración como el nivel 
o grado de madurez mental alcanzada por el sujeto, en cada uno de los estadios 
evolutivos, para hacer frente a nuevas y más complejas formas de aprendizaje: el 
equilibrio aparece, no sólo como factor de compensación y de acomodación entre el 
individuo y su medio, sino como mecanismo de corrección de insuficiencias para 
acometer superiores exigencias del ambiente, facilitándole el poder pasar de un 
modo de operar a otro nivel superior de operación mental, que le permita afrontar 
nuevos y más complejos aprendizajes”.(Mosquera Gamero, 2003) 
 Thackray  (1974) definen la madurez lectoescritora como “el momento del 
desarrollo psicofisiológico en que, ya sea por propia maduración o plena adquisición 
de aprendizajes previos y necesarios, o de ambos, cada niño, individualmente, 
puede empezar a aprender a leer y a escribir con facilidad y provecho”. 
 Resumiendo, se podría definir la madurez lecto-escritora: 
  *desde el punto de vista cronológico como el momento en que el 
organismo alcanza el  umbral crítico de potencialidad mental óptimo para poder 
iniciar con plena normalidad y eficacia el aprendizaje de la lecto-escritura. 
  *desde el punto de vista “entitativo”, se podría definir como el estado 
óptimo de desarrollo del organismo humano (de determinadas potencialidades y 
procesos) que permiten llevar a cabo, con normalidad y eficacia, el aprendizaje de la 
lecto-escritura.  
 
Actividades sensorio motrices para el inicio de la lecto-escritura 
 Cuando se trata de determinar  la edad óptima de madurez lecto-escritora se 
refieren siempre a una edad que señala el límite de un estadio evolutivo, a través del 
cual van madurando los diversos factores neurofisiológicos, psicológicos y   
socioculturales que intervienen en el proceso lectoescritor. Todo ello tiende a situar 
dicha edad óptima al término del período preoperacional de Piaget, alrededor de los 
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6-7 años, ya que durante dicho estadio de introducción a la inteligencia operatoria 
concreta, tiene lugar la maduración de la función simbólica a través del lenguaje, del 
dibujo, de la imitación, del juego y de las percepciones, a la vez que se ha producido 
la maduración de la psicomotricidad, orientación espacial y dominancia lateral. 
(Mosquera Gamero, 2003) 
 Muchos autores coinciden en que debe darse una fase previa de preparación, 
que debe iniciarse hacia los tres años, dado que a dicha edad los niños ya son 
capaces de reconocer las formas y las figuras con sentido simbólico: hacia los cuatro 
años ya son capaces de identificarlas sin casi error; y a los cinco/seis ya son 
capaces de reproducirlas gráficamente; y la experiencia escolar parece darle la 
razón a la pedagogía experimental que estima como edad propicia para conseguir 
un aprendizaje fácil, rápido y natural de la técnica lectoescritora. 
 Los estudios neurofisiológicos llevados a cabo por Vygostky19  (1974) ponen 
de manifiesto que los lóbulos frontales, asiento del lenguaje directivo y comprensivo, 
como base de comunicación y de la actividad autónoma, a través de la orden verbal, 
se estabilizan alrededor de los 4/5 años. Luria, añade por su parte, que las zonas 
corticales terciarias de la integración o síntesis dinámica de los procesos verbo-
acústico-práxicos que intervienen en la lecto-escritura, alcanzan, normalmente, su 
plena madurez alrededor de los 6/7 años. (Mosquera Gamero, 2003) 
 Los países occidentales hacen coincidir la enseñanza sistemática y formal del 
proceso lecto-escritor con el inicio de la escolaridad obligatoria, que se establece 
invariablemente, alrededor de los 6/7 años, porque se considera que el organismo 
infantil ya ha adquirido los mecanismos neurofisiológicos, habilidades y esquemas 
operativos mentales básicos, referidos todos ellos a la madurez mental, a la 
psicomotricidad, al simbolismo, a la atención y memoria, discriminación visual y 
auditiva, al lenguaje y a las gnosias visoespaciales. 
 Todos los especialistas convienen en recomendar una etapa previa a la edad 
obligatoria, al preescolar, que deberá constituir una fase de preparación o de 
estimulación de todos los factores y mecanismos que intervienen en el proceso 
lecto-escritor. El preescolar debe iniciarse previamente en la imitación de dibujos de 
las palabras, de trazados, de seguimientos gráficos, de ejercicios de coordinación 
visomotriz, etc.  Estudios realizados dicen que todos los niños, a la edad de 4 años, 
se interesan vivamente por la escritura; sin embargo el ritmo individual de 
                                               
19
 Lev Vygotsky (1896-1934): psicólogo ruso y uno de los más destacados teóricos de la psicología del 
desarrollo. La idea de su obra es la de que el desarrollo de los seres humanos únicamente puede explicarse en 
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maduración y de aprendizaje varía de acuerdo con las diferencias personales, con 
los factores ambientales, socioculturales, socioeconómicos y con las técnicas o 
métodos empleados, por lo que la enseñanza/aprendizaje de la lectoescritura 
requerirá un tratamiento individualizado. 
 La motricidad, es uno de los núcleos básicos que contribuyen al desarrollo 
global e integral del niño, es el soporte de aprendizajes escolares propios de edades 
tempranas que, de no desarrollarse a su debido momento, repercutirán 
negativamente para alcanzar los niveles de madurez que debieran darse. 
 Las actividades sensomotoras como método de apoyo a la lecto-escritura 
contribuye a que el trabajo en el aula sea más participativo y experimental.  
Sabemos que el niño extrae de la experiencia, y aprende a través de ella; no es 
suficiente la transmisión de conocimientos, lo más importante es que experimente.  
 Haciendo uso de la motricidad el niño experimenta múltiples sensaciones con 
los diferentes sentidos, enriqueciendo sus funciones cerebrales y creando redes 
sensoriales que favorecen su evolución y madurez como producto de las 
experiencias multidisciplinares vividas. La evolución motriz del niño pasa inicialmente 
por una fase en la que se considera el cuerpo como un todo y los movimientos 
reflejos son globales. En la fase siguiente, estos reflejos se ejecutan de forma 
voluntaria, y siguiendo la maduración motora, adquieren representación mental que 
repercute en el aprendizaje de la lecto-escritura, pues para leer o escribir se necesita 
tener afianzadas habilidades que contribuyen al reconocimiento de formas, tamaños 
y ordenación de letras. Esto se consigue mediante la experiencia activa del niño, la 
cual le permite madurar las funciones de la mente y organizar sus percepciones; por 
tanto cuanto más desarrollados estén, antes madurará su inteligencia y antes 
comenzará a leer y escribir. 
 El aprendizaje del grafismo, se realiza en sentido vertical y se desarrollan 
procesos mentales afines que facilitarán la labor en la actividad sobre el papel, 
trabajando aspectos motrices específicos del fin que se persigue: leer y escribir. De 
acuerdo con el desarrollo evolutivo del niño, las actividades sensoriomotrices que se 
inician son con todo el cuerpo, siguiendo con actividades motrices con las manos. 
Éste es un paso de la motricidad global a la manual y específica proporcionando un 
grado creciente de complejidad que prepara el camino a la lecto-escritura. La 
estimulación multisensorial está basada en la neurociencia, la pedagogía y en la 
psicología cognitiva y evolutiva que se implementa con la finalidad de favorecer el 
desarrollo integral del niño y para prevenir agentes de riesgo que puedan 
obstaculizar el proceso de aprendizaje en niños y niñas en edad preescolar y escolar 
 
35 
entre 3 y 6 años. Esta hace uso de experiencias significativas en las que intervienen 
los sentidos, la percepción, motricidad y el gozo de la exploración, el descubrimiento, 
el autocontrol, el juego y la expresión artística. (Arias, Molina, & Marquéz, 2012) 
 El dominio de la escritura, como dijimos anteriormente, es posible gracias a la 
culminación de ciertas adquisiciones motrices y psicomotrices y/o simbólicas en las 
que interviene el cuerpo, de manera global y segmentaria. Para tal fin es útil ayudar 
al niño a adquirir estos mecanismos específicos trabajando con el cuerpo y con los 
objetos los primeros pasos de las grafías. Teniendo presente la evolución 
madurativa, es fundamental darle al niño oportunidades de vivenciar e interiorizar de 
una manera global y con la mano, los diferentes trazos de las grafías. (Anton, 1980) 
 
La evolución de las grafías 
 El niño entre los 12 y 18 meses comienza a garabatear por el simple placer de 
la descarga motora y gráfica, y luego por la necesidad de plasmar sus nuevas 
adquisiciones que va efectuando a través de la experiencia y vivencia con objetos. 
Por ello, es importante no forzarlo a dibujar, sino dejarlo que lo haga libremente. Una 
vez adquirido un mínimo dominio en el trazo libre podrá ayudársele a encontrar 
nuevos trazos más determinados y con direccionalidades definidas: trazo inclinado, 
trazo vertical, trazo horizontal, garabato, rotaciones, ondas, trazos angulares, 
arabescos, y sus combinaciones. (Anton, 1980)  
 Los trazos y sus combinaciones pueden trabajarse con el cuerpo: gateando, 
rastreando, caminando, saltando; y con los objetos. Una vez profundizado el trabajo 
con los objetos puede intentarse un primer esbozo de plasmación gráfica iniciando la 
coordinación óculo-manual, para ir educando paralelamente la percepción visual y la 
habilidad manual. (Anton, 1980) 
 La etapa del garabateo, cuando niños y niñas empiezan a tratar de plasmar 
su creatividad a través de sus manos, es primordial pues, además de ser un vehículo 
para que empiecen a expresar gráficamente lo que sienten y fomentar su autonomía, 
es el paso previo a adquirir la habilidad de escribir. El garabateo es una etapa que 
cuenta con diversas fases, entre ellas el garabateo controlado donde el niño 
descubre la relación entre el movimiento dela mano y los trazos que realiza; y el 
garabateo con nombre, cuando empiezan a darle nombre a sus dibujos y aparece el 
simbolismo. Estas fases abren paso a la etapa de monigote, cuando los pequeños 
empiezan a esbozar la figura humana, para de allí la entrar a desarrollar las 
habilidades gráficas plenamente. (Herrera Eslava, 2010) 
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 Piaget opina que en posesión de un pensamiento verbal y un lenguaje ya 
adquirido, el niño puede avanzar hacia abstracciones previas a la adquisición del 
lenguaje leído y del lenguaje escrito, y desarrollar más tarde éstas dos últimas 
adquisiciones. En cada una de estas etapas del desarrollo del lenguaje, hay pasos 
fundamentales para su evolución, precedidos y sucedidos por periodos de 
entrenamiento o perfeccionamiento. Así, por ejemplo,  el niño se entrena con 
imitaciones de lo que oye hasta que comienza a expresarse; luego logra pensar 
verbalmente. A los 3 años el niño logra dibujar un monigote reconocible, imita 
sencillos dibujos de adultos y traza diagonales; ya a los 4 años dibuja un hombre, un 
árbol y una casa en forma esquemática, colorea el interior de las figuras y copia 
letras. A la edad de 5 años dibuja un hombre con detalle de la cabeza a los pies, 
dibuja animales y árboles, y plasma en el dibujo el movimiento. A los 6 años el niño 
debe ser capaz de escribir en letra de imprenta mayúsculas. (de Quirós & Della 
Cella, 1976) 
 Como objetivo general en el desarrollo de la lecto-escritura, debemos 
promover el desarrollo armónico para un buen desempeño grafomotriz de los 
siguientes aspectos: disponibilidad afectiva hacia las actividades gráficas, 
expresividad y creatividad gráfica y manual, manipulación de distintos materiales, 
organización de la actividad con secuencias de los distintos momentos, adecuada 
prensión manual, coordinación oculo-manual, integración de ambos hemicuerpos a 
la actividad, coordinación del movimiento grafico a nivel proximal (hombro-brazo) y a 
nivel distal (mano-dedos), favorecer el proceso de lateralización , exploración de 
distintas direcciones y orientaciones en el espacio gráfico, regulación tónico-
muscular durante el acto gráfico, ajuste postural.  
 Consideramos al abordaje corporal global como favorecedor de los procesos 
que sustentan al acto gráfico: control postural, regulación tónica, representación 
mental, organización espacio-temporal, estructuración del esquema corporal. Nos 
planteamos entonces la educación del gesto grafico favoreciendo el desarrollo 
armónico de todos los aspectos que lo sustentan: aspectos motores, cognitivos y 
afectivo (de Quirós & Della Cella, 1976) 
  
Dificultades en el aprendizaje de la lecto-escritura 
 La grafomotricidad es una disciplina que da cuenta de la configuración 
evolutiva de los signos gráficos de los niños, antes y después de la escritura 
alfabética, mediante el estudio de los procesos comunicativos y simbólicos que 
generan estructuras subyacentes y operaciones cognitivas en el individuo y 
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mediante el análisis de las coordinaciones producidas por el cerebro en los 
segmentos superiores lateralizados, que permiten llegar a la comunicación escrita.  
 Por dificultades en la grafomotricidad entendemos problemas en la 
adquisición de las destrezas motoras y psicomotoras que están directamente 
relacionadas con el aprendizaje de la escritura. 
 Siguiendo a Le Boulch  “en un inicio, la dificultad en la expresión gráfica se 
basa más bien en una dificultad motriz”. Esta dificultad puede estar relacionada con 
la evolución del control postural, la regulación tónica, la disociación digital, la 
prensión manual, el control kinestésico y visual, y del predominio motor; todo esto se 
pone en evidencia en un trazo impreciso, de mucha intensidad o demasiado tenue, 
prensión incorrecta de los instrumentos, etc. 
 Luego, en el plano perceptivo las exigencias son mayores, teniendo en cuenta 
el corto tiempo que se da entre que el niño comienza a dominar el espacio gráfico a 
los 4-5 años con el dibujo, y la presentación de la reducida hoja del cuaderno 
escolar. Dentro del plano perceptivo debemos resaltar la orientación espacial que es 
un aspecto que comienza alrededor de los 4 años y no se domina totalmente hasta 
los 7 años; y eso se refleja en números y letras invertidas o escritas en espejo; y la 
orientación temporal que requiere actividades secuenciadas en distintos momentos 
de la tarea (planteo de propuestas, preparación para la actividad, desarrollo, 
culminación, reordenamiento y evaluación). (Mosquera Gamero, 2003) 
  
 Las fallas en el aprendizaje que permite la superación de la evolución del 
lenguaje (comprensión y expresión, pensamiento verbal, lectura y escritura), son las 
características de la disfasia  evolutiva infantil, variando las manifestaciones según la 
naturaleza de los trastornos. (de Quirós & Della Cella, 1976) 
 La afección caracterizada por dificultades del aprendizaje en la lectura y en la 
escritura que no obedezcan a deficiencias fonoarticulatorias, sensoriales, psíquicas o 
intelectuales en un niño con edad suficiente para adquirir estas disciplinas, se la 
conoce como dislexia. Puede deberse a cualquier causa neurológica, psíquica, 
psicomotora o educativa que perturbe la adquisición del lenguaje leído y escrito.  
 La disgrafia hace referencia exclusivamente a la perturbación en la escritura; 
pero como dijimos anteriormente la dislexia es una entidad clínica que comprende a 
la disgrafia, ya que la limitación en la escritura es una manifestación directa de la 
inhabilidad para leer; escribir es posible después que la habilidad para leer ha sido 
alcanzada. Por lo tanto el lenguaje escrito es el último sistema simbólico verbal para 
ser adquirido y representa el más alto nivel de conducta verbal alcanzado.  
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 El retraso simple de la adquisición de la lecto-escritura (dislexia) es 
considerado un síndrome de evolución debido a causas psíquicas, psicomotoras y 
neurológicas: el niño no logra adquirir la lecto-escritura establecida para su edad; 
pero muchas veces luego de una estimulación multisensorial con una correcta 
dirección especializada, el niño supera su trastorno y continua normalmente su 
aprendizaje. Los niños con retraso simple de la leco-escritura pueden superar con 
rapidez su defecto, mientras que aquellos disléxicos más avanzada llegan en su 
mayoría a dificultades de lectura y escritura hasta la adultez, y más aún si no reciben 
un adecuado tratamiento. (de Quirós & Della Cella, 1976) 
 
 Un alumno/a con dificultades en la grafomotricidad presentará un déficit en los 
siguientes aspectos: 
 *Capacidad de inhibición y de control neuromuscular 
 *Independencia del brazo y de la mano 
 *Independencia de los dedos 
 *Coordinación en la prensión del lápiz y en la prensión al escribir (postura 
correcta) 
 *Coordinación óculo-manual 
 *Organización espaciotemporal 
 *Visión y transcripción de la izquierda hacia la derecha (lateralidad) 
 
 Dentro de los aspectos mencionados arriba, los principales déficits que 
muchos docentes observan en niños de 5 a 7 años de edad normales con problemas 
de aprendizaje que se evidencian en el nivel escolar son: 
 *borrones y tachones frecuentes 
 *letra temblorosa 
 *movimientos aleatorios al escribir 
 *mala caligrafía 
 *lentitud 
 *salidas del renglón 
 *mano no definida para escribir 
 *inversión de letras, sílabas o números (el-le, sol-los, ne-en, la-al, las-sal, pro-
por) 
 *confusión de letras 
 *inversión en el orden de los dígitos 
 
39 
 *rotaciones cuando una letra se confunde con otra similar pero de diferente 
sentido: b-d, b-p, p-q, u-n 
 *omisiones cuando se supriman una o varias letras en la lectura o en la 
escritura 
 *agregados si se añaden letras o combinaciones de letras, o si se repiten 
silabas  
 *distorsiones o deformaciones cuando lo escrito resulte ininteligible, lo cual 
puede deberse a la existencia de torpeza motriz o falla de compresión de un 
grafismo determinado 
 *la escritura aparece en general corregida, reparada y con trastornos 
direccionales que revelan la gran inseguridad grafica del niño 
 *la lectura resulta lenta, dificultosa y poco comprensiva, siendo muchas veces 
reemplaza por adivinación; puede saltear o agregar palabras, repetir silabas, etc.  
 
 Para concluir, podemos decir que la etapa preescolar es un momento crucial 
del desarrollo integral del niño y el futuro adulto. Durante los cinco primeros años, el 
niño requiere la manipulación dirigida de objetos para desarrollar su motricidad, 
estimular el desarrollo de su pensamiento y el aprendizaje sucesivo de habilidades 
más complejas como la lecto-escritura. Tareas como rasgar, cortar, pintar, colorear o 
enhebrar se relacionan directamente con la capacidad del infante de coordinar su 
visión con los movimientos de manos y dedos; favoreciendo la motricidad fina, que 
desempeña un rol protagónico en el posterior aprendizaje de la habilidad manuscrita. 
 Éstos ejercicios suponen la representación mental de la acción, antes de 
realizarla, por lo que se pueden definir como una sucesión ordenada, funcional y 
precisa de movimientos ojo-mano, que implican un adecuado funcionamiento de los 
órganos visuales y una actividad reguladora del sistema nervioso central, para que 
se produzca la respuesta adecuada, en este caso las grafías del niño. 
 La lecto-escritura es un proceso cognitivo que requiere de cierta madurez 
perceptiva, especialmente en las áreas visual, auditiva y de motricidad. Los 
psicopedagogos enfocados en el tema de la preescritura y la didáctica alrededor de 
la lectura y la escritura han hecho del tema de la psicomotricidad un aspecto al que 
le han puesto un alto grado de atención, partiendo de la idea de que no se trata de 
que el niño “aprenda las letras y sus sonidos, las palabras y sus significados”, sino 
de que establezca una relación psicomotriz con el acto de producir lenguaje. De esta 
forma, la relación cuerpo-lenguaje se hace cada vez más clara y es importante que 
los estudiantes cuenten con las herramientas e implementos adecuados para facilitar 
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 La educación psicomotriz nace del planteamiento de la neuropsicología 
infantil francesa de principio de siglo y se desarrolla a partir de las ideas de Wallon, 
impulsada por el equipo de Ajuriaguerra y Zazzo, que le dan el carácter clínico bajo 
la reeducación psicomotriz. Este grupo trabajó con individuos que presentaban 
trastornos o retrasos en su evolución, utilizando la vía corporal para el tratamiento de 
los mismos. 
 En los años 70´s la educación psicomotriz vinculada a la educación especial y 
unida a la terapia como técnica de recuperación motriz accede al ámbito educativo 
generalizándose hacia la educación infantil y primaria, como técnica lúdica y 
recreativa con el objeto de prevenir, estimular y favorecer el desarrollo del niño, los 
procesos de aprendizaje y su vida de relación.  
 En los últimos años la educación psicomotriz ha ido adquiriendo importancia 
pues  se ha ocupado de establecer modos de abordar el desarrollo del niño, desde 
la estimulación en el campo de la patología funcional o psíquica, la reeducación o 
intervención en diferentes áreas de las dificultades de aprendizaje, la 
potencialización del desarrollo del niño normal en las escuelas, hasta la calidad de 
vida del anciano.  
 La educación psicomotriz ha ido planteando diferentes propuestas para su 
aplicación, teniendo como principales exponentes a  Picq y Vayer20 (1960), Jean Le 
Boulch21 (1970), André Lapierre22  y  Bernard Aucouturier23 (1977), cada uno de los 
cuales ha realizado sus propias técnicas de acuerdo a su orientación. 
 Puede considerarse esencial este tipo de educación para la formación global 
del niño pequeño, por basarse en la vivencia y hacerla evolucionar hasta la 
expresión gráfica.  
Esta perspectiva educativa: 
 *Contempla la evolución desde la acción global inicial hasta la representación 
gráfica 
 *Considera el movimiento en sus diferentes aspectos: neurofisiológico, 
psicogenético, semántico y epistemológico, haciendo hincapié en el rol del educador 
y en la necesidad de su implicación corporal. 
                                               
20 Pierre Vayer: doctor en letras, director de investigaciones del Instituto Piaget en Lisboa. Importante 
exponente del esquema corporal. 
21 Jean Le Boulch: página 14 
22
 André  Lapierre: fisioterapeuta, profesor de educación física y psicomotricista. Expresidente de la Asociación 
Francesa de Educación y Reeducación psicomotriz, e impulsor de la psicomotricidad relacional. 
23
 Bernard Aucouturier: pedagogo francés nacido en 1934, profesor de educación física que se interesa en el 
análisis del movimiento y en la psicomotricidad. Crea la práctica psicomotriz a partir de la observación de los 




 Partiendo de la psicomotricidad, diferentes autores han desarrollado formas 
de intervención en ella que encuentran su aplicación, en cualquier edad y ámbito, es 
decir; preventivo o educativo, reeducativo y terapéutico. Realizando esta práctica 
psicomotriz con el objetivo de mejorar u optimizar la capacidad de interacción del 
sujeto con el entorno.  
 La Educación Psicomotriz es la que dirige a los niños en edad preescolar y 
escolar, con la finalidad de prevenir los problemas en el desarrollo, los problemas de 
aprendizajes y/o favorecer el aprovechamiento escolar. La educación psicomotriz se 
ocupa de establecer modos de intervenir el desarrollo del niño desde la educación, 
la reeducación o la terapia, enfocándose principalmente en diversos aspectos que 
van desde las dificultades de aprendizaje hasta la potenciación del desarrollo 
normal. En este sentido se piensa que la educación psicomotriz es una técnica 
basada en una pedagogía activa que aborda al niño desde un enfoque global y que 
debe atender a las diferentes etapas del desarrollo. 
 La Reeducación Psicomotriz es la que se aplica a niños con  trastornos 
psicomotores, es decir, que presentan tanto retardo en su desarrollo como dificultad 
en la adquisición de las habilidades psicomotrices, mismas que dificultan la 
adquisición de sus aprendizajes escolares. 
 La Terapia Psicomotriz por su parte, es aplicada a niños con trastornos 
psicomotores asociados a trastornos de personalidad; mediante esta práctica 
psicomotriz, se pretende llevar al niño psicótico, neurótico, etc., a un estado de 
equilibrio y armonía, donde desarrolle su afectividad e inteligencia con fines de 
adaptación.  
 Como se puede observar en esta clasificación,  la estimulación psicomotriz 
actúa en diferentes campos dependiendo de las necesidades que manifieste el 
sujeto a intervenir. La educación psicomotriz en síntesis, se conforma de todas las 
técnicas educativas, reeducativas y  terapéuticas que tienden a favorecer en el 
individuo el dominio y conocimiento de su cuerpo y su relación con el mundo que lo 
rodea, basada en la acción global del  cuerpo. 
 
Fundamentos de la educación psicomotriz  
 En muchas escuelas se observa la falta de conocimiento que se tiene de la 
psicomotricidad, recurso que se hace evidente en el preescolar y en los primeros 
años de la escuela primaria. En la educación especial es donde la educación 
psicomotriz se ha podido desarrollar con mayor facilidad ya que su aplicación se 
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justifica a partir de tratar de contribuir en mejorar las dificultades motoras que estén 
impidiendo el aprendizaje del niño o su desarrollo normal, por lo que se ha llegado a 
considerar una técnica exclusiva de ésta educación. Sin embargo se sabe que se 
puede extender hasta niños de colegios normales, con el objetivo de potenciar su 
desarrollo psicomotor normal. (Arriagada, Desimone, Valdés, & Cornejo, 2007) 
 La educación psicomotriz, tiene el propósito de ser tomada como propuesta 
en el trabajo docente, a manera de incidir en el desarrollo de los niños y coadyuvar a 
la adquisición de los nuevos aprendizajes, llevando al niño a través del movimiento a 
la formación de las estructuras cognitivas de atención, memoria, percepción, 
lenguaje y a los niveles de pensamiento superiores que le irán permitiendo 
interpretar las nociones de espacialidad, temporalidad, velocidad, etc., al mismo 
tiempo que su movimiento se hace más autónomo y consciente a través de la 
expresión y del lenguaje. 
 La educación psicomotriz se fundamenta en una pedagogía activa  la cual se 
basa en construir la acción educativa no sobre programas o procesos previos, sino 
sobre la actividad infantil y aprendizajes particulares, postulando el desarrollo de 
todas las dimensiones del ser humano y los principios que deben conducir a la 
educación integral, corporal, global, y muy especialmente en el ámbito de la 
educación preescolar. (Mosquera Gamero, 2003) 
 Dicha educación se sitúa en la que se denomina educación integral, que trata 
de conseguir una verdadera relación educativa que favorezca la disponibilidad 
corporal, la relación con el mundo de los objetos y con la sociedad. Se trata de 
abordar al niño en términos de globalidad y de unidad, privilegiando la experiencia 
vivida, por encima de cualquier otra. Se supone que el aprendizaje es el producto del 
establecimiento de múltiples conexiones entre lo nuevo y lo ya sabido, 
experimentado o vivido. Supone un acercamiento global del individuo a la realidad 
que quiere conocer. 
 Estimular en la primera y segunda infancia además de desarrollar 
capacidades, habilidades y destrezas en el niño; se desencadenará una serie de 
aprendizajes que requiere sus propias acciones y experiencias, a medida que el 
pequeño vaya creciendo, posibilitarán un incremento del dominio de su mundo y un 
aumento de su autoestima al descubrir que puede hacer las cosas por sí mismo y 





 El recurso fundamental en la educación preescolar que nos permite acceder a 
la globalidad de la persona, es el juego, ya que a través de éste, el niño pone de 
manifiesto su dimensión física, cognitiva, afectiva y social.  
 El juego se constituye para esta educación en un recurso que permite los 
aprendizajes significativos de forma globalizada, la enseñanza activa y ajustada a la 
forma de aprender y a las posibilidades de cada uno de los niños. 
 Dentro de la programación de las actividades, la educación psicomotriz es un 
espacio y un tiempo que facilitará el desarrollo psicomotor de los niños, por lo que se 
convertirá en el lugar de los descubrimientos; que nos permitirá la posibilidad de 
desarrollar los contenidos del curriculum a partir de las experiencias y vivencias de 
los niños.  
 La acción educativa desarrollada por la educación psicomotriz está basada en 
el principio de que el desarrollo de las complejas capacidades mentales (análisis, 
síntesis y abstracción, simbolización) se logran, a partir del conocimiento y control de 
la propia actividad corporal, a partir de la correcta construcción y asimilación por 
parte del niño de su esquema corporal. 
 Desde esta perspectiva, el contenido de la práctica psicomotriz se basa en el 
juego libre, en una actitud espontánea que se desarrolla y organiza progresivamente 
a partir de los objetivos puestos a disposición de los niños. Es un juego sin 
argumento, de forma que permite el libre curso de la imaginación. Dentro del dejar 
hacer, se fijan límites entre la realidad y el juego. En esta relación está presente el 
concepto de disponibilidad corporal, que a su vez supone un nuevo modo de actuar 
a través del cuerpo; además ha de encontrar en sí mismo el placer del juego, del 
movimiento, ya que para que se dé una buena relación ha de darse un placer 
compartido (Mosquera Gamero, 2003) 
 
Objetivos de la educación psicomotriz en preescolar  
 La etapa preescolar es la edad de las primeras adquisiciones, que le 
permitirán salir de la "dependencia" con la madre para adquirir una relativa 
independencia de pensamiento y de acción, gracias a la autonomía de movimientos. 
 A partir de la acción el niño pasa a la representación mental, al simbolismo, a 
la figuración y a la operación. La actividad corporal y las actividades sensoriales 
contribuyen de manera fundamental al desarrollo temprano de su inteligencia.    
 El objetivo básico de la educación psicomotriz en preescolar será por tanto las 
vivencias corporales, el descubrimiento del mundo con el propio cuerpo, la 
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asimilación de la motricidad para llegar a la expresión simbólica gráfica, y a la 
abstracción, a base de estimular el movimiento. 
 Desde esta perspectiva la educación psicomotriz en la escuela puede 
contribuir a:   
1) Mejorar el desarrollo de las capacidades de integración de la información y de 
los recursos corporales que posibilitan la expresión y comunicación humana 
2) Facilitar y provocar el mayor grado de desarrollo e integración social del niño 
y niña con diferentes déficits y carencias 
3) Ha de contemplar tanto la necesidad de mejorar la información emotiva, 
psicológica y motora que posibilitan interactuar al niño en su entorno, así 
como las condiciones en que ésta se lleve a cabo. 
 La educación psicomotriz permite un mejor aprovechamiento escolar del niño, 
entendida como una técnica que a partir del movimiento favorece no sólo la 
dimensión física, sino también la dimensión social, afectiva, cognitiva y psicomotriz.  
 Sitúa al niño como centro del proceso educativo y tiene por objetivos el 
desarrollo de la autonomía e identidad personal; de la socialización a través del 
trabajo grupal y la cooperación; y de la expresión creativa a través del lenguaje, de 
su pensamiento y de su cuerpo. 
 La actividad psicomotriz tiene una función preponderante en el desarrollo del 
niño que le permitirá formar la imagen de sí mismo, al tiempo que forma su identidad 
y adquiere hábitos y valores, así como aspectos cognitivos y sociales que 
constituyen su formación integral. Por lo tanto, las actividades psicomotrices en 
preescolar, no deben ser trabajos en forma aislada, sino en el contexto globalizador 
de las actividades. 
 De esa forma hablamos de métodos activos que la contemplan a la educación 
psicomotriz como una alternativa metodológica dentro del trabajo de preescolar, con 
el propósito de entender y atender más al desarrollo psicomotor de los niños en esta 
edad y dar una respuesta educativa coherente a las necesidades psicomotoras 
propias del proceso en el que se encuentren cada uno de los niños; ya que en el 
periodo preescolar se sientan las bases para los aprendizajes posteriores y aquí la 
psicomotricidad puede promover un trabajo de estimulación global.  
 Con la educación psicomotriz buscamos obtener una mejoría progresiva del 
comportamiento general del niño. En todos los casos, sea cual sea la dificultad a 




1) La relación al propio cuerpo: 
 -Tomar conciencia del propio cuerpo a nivel global 
 -Descubrir las acciones que puede realizar con su cuerpo de forma 
autónoma 
 -Tomar conciencia de la actividad postural: activa y pasiva 
 -Tomar conciencia de la tensión y distensión muscular 
 -Reconocer los diferentes modos de desplazamiento 
 -Descubrir el equilibrio 
 -Control y eficacia coordinaciones globales y segmentarias 
 -Tomar conciencia del propio cuerpo con el espacio en que se 
encuentra 
 -Descubrir a través de todos los sentidos las características y 
cualidades de los objetos 
 -Vivenciar las sensaciones propioceptivas, interoceptivas y 
exteroceptivas 
 -Conocimiento, control y dominio de las diferentes partes del cuerpo, en 
sí mismo, en el otro y en imagen gráfica 
 -Descubrir las acciones que pueden realizar con las diferentes partes 
del cuerpo  
 -Aplicar el movimiento motor fino por medio de la expresión plástica 
como plasmación de la vivencia corporal. 
 
2) La relación a los objetos: 
 -Descubrir el mundo de los objetos 
 -Conocer el objeto: observación, manipulación, etc.  
 -Descubrir las posibilidades de los objetos: construcción 
 -Mejorar la habilidad manipulativa y precisa en relación con el objeto 
 -Desarrollar la imaginación por medio de los objetos 
 -Descubrir la orientación espacial. El niño como punto de referencia del 
mundo de los objetos 
 
3) La relación a la socialización: 
 -Aplicar la comunicación corporal y verbal: relación niño-niño y relación 
niño-adulto 




 -Descubrir la dramatización como medio de comunicación social: 
frases, sentimientos, escenas, interpretación de diferentes roles, etc. 
 
4) La relación al espacio-tiempo: 
 -Descubrir el suelo como un punto de apoyo 
 -Captación del plano horizontal, vertical e inclinado 
 -Captación de medida natural y espacio limitado 
 .Descubrir las nociones de: dirección, situación, sucesión, distancia, 
duración y límite. 
 
5) La relación al tiempo: 
 -Descubrir la secuencia temporal: pasado, presente y futuro reciente 
 -Descubrir el ritmo espontáneo 
 -Adaptación del movimiento a un ritmo dado 
 -Distinguir esquemas rítmicos 
Educación psicomotriz, alteraciones psicomotrices y dificultades en el 
aprendizaje 
 La educación psicomotriz es una acción educativa global ya que es la 
aplicación con fines rehabilitadores de los medios aportados para lo que debería ser 
la educación preescolar del niño que tiene por punto de partida el desarrollo 
psicobiologico del infante y considera a éste como una unidad que se propone 
rehacer las etapas de su desarrollo psicomotrices perdidas. Es en su aplicación una 
práctica educativa que busca hasta donde sea posible la autonomía del niño. Tiene 
fines de readaptación y busca:  
  *normalizar o mejorar el comportamiento general 
  *facilitar los aprendizajes escolares 
  *servir de base a la preformación, es decir, preparar la educación de 
las capacidades que se solicitaran en los aprendizajes posteriores. 
  
 Esta educación se propone educar sistemáticamente las diferentes conductas 
motrices y psicomotrices con el fin de facilitar la acción de las diversas técnicas 
educativas permitiendo asi una mejor integración escolar y social. Como dice Le 
Boulch “el dominio corporal es el primer elemento del dominio del comportamiento”. 
(Picq & Vayer) 
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 A través de la educación psicomotriz se realiza una estimulación 
multisensorial que implementa programas construidos con la finalidad de favorecer 
el desarrollo integral del niño y para prevenir agentes de riesgo que puedan 
aparecer y obstaculizar el proceso de aprendizaje. Haciendo uso de las 
experiencias en las que intervienen los sentidos, la percepción, motricidad y el gozo 
de la exploración, el descubrimiento, el autocontrol, el juego y la expresión artística. 
(Arias, Molina, & Marquéz, 2012) 
 Para prevenir dificultades en el aprendizaje en niños de etapa preescolar y 
escolar es necesario tener conocimiento sobre los agentes de riesgo, entendiendo 
como agente de riesgo toda circunstancia o situación que aumente las 
probabilidades de padecer una discapacidad, en este caso su influencia en el 
proceso de aprendizaje del niño o niña. 
 La estimulación multisensorial a nivel educativo facilita el desarrollo del niño 
en áreas sensorio- perceptual, motriz y socio afectiva que de ésta forma influye 
sobre el área cognitiva del mismo; así como la prevención de agentes de riesgo que 
puedan aparecer y obstaculizar el proceso de aprendizaje en niños en edad 
preescolar y escolar entre 3 y 6 años.  
 La estimulación a través de la educación psicomotriz, a su vez, constituye una 
herramienta esencial para la prevención, que en lo referido al preescolar, contribuye 
a la detección temprana de signos de alerta que afectan el óptimo desarrollo infantil 
y que con atención oportuna, estimulación pueden superarse sin que genere ningún 
impacto futuro en el infante. 
 Las dificultades específicas del aprendizaje se presentan en distintas 
condiciones, con presencia de alteraciones del sistema superior motor y sensorial. 
Esta condición varía en sus manifestaciones y severidad, interfiriendo en la 
socialización, autoestima y actividades de la vida cotidiana. La motricidad 
permanece estrechamente unida al psiquismo durante el transcurso de la segunda 
infancia. Estas correlaciones se prosiguen en todo el periodo educativo, por lo que 
es imposible separar la educación y la reeducación de las funciones motrices, 
neuromotrices y perceptivomotrices de las funciones intelectuales. La educación del 
niño debe ser en primer lugar y ante todo una educación motriz y psicomotriz. 
(Arias, Molina, & Marquéz, 2012) 
 Teniendo en cuenta esto se busca implementar la educación psicomotriz en 
preescolar aprovechando la edad del niño de 3 a 6 años, donde existe mayor 
plasticidad cerebral, donde el cerebro tiene la habilidad de modificar su propia 
organización estructural y funcional, respondiendo de forma más rápida a los 
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estímulos en las vías sensoriales y motrices, por ello es necesario el trabajo de 
aquellas estructuras que desarrollen el SNC a esta edad. 
 
 El kinesiólogo especializado en psicomotricidad tiene la capacidad de diseñar, 
ejecutar, direccionar y controlar programas que promuevan la salud y el bienestar 
cinético, orientando sus acciones a la prevención, mantenimiento, optimización o 
potencialización del movimiento corporal humano, con el fin de optimizar la calidad 
de vida y contribuir a su desarrollo social.  
 
  Como mencionamos en el capítulo anterior, la disgrafía y la dislexia son una 
de las dificultades del aprendizaje que más se observan en los años escolares y en 
la que el kinesiólogo es capaz de producir una gran mejoría a través de la 
estimulación temprana de la construcción de la lecto-escritura. Para tal fin debemos 
saber que la evolución psicomotriz del niño determina el aprendizaje de la lecto-
escritura, pues requiere: 
 - dominio de su propio cuerpo e inhibición voluntaria para poder fijar su 
atención el niño debe ser capaz de controlarse 
 - hábitos motores y psicomotores para poder utilizar los medios de expresión 
gráfica necesita ver, recordar y transcribir en un sentido bien definido de izquierda a 
derecha 
 -coordinación, ya que la mano prolongada con los útiles de escribir, es un 
instrumento de la expresión gráfica y la escritura en si es un ejercicio 
neuropsicomotor. Ello implica la independencia del brazo con relación al hombro, la 
de la mano con respecto al brazo, y la independencia de los dedos, siendo al mismo 
tiempo un ejercicio de prehensión, presión y coordinación. (Picq & Vayer) 
 
 Concluyendo, podemos decir que la labor del kinesiólogo en la escuela radica 
principalmente en estimular, mantener y potencializar el desarrollo integral de los 
niños, abarcando sus áreas perceptual, psicomotriz y socio afectiva, como también 
detectar las posibles dificultades que presenta en estas, con el fin de obtener 
resultados positivos en el aprendizaje y en su relación con el entorno. Para tal fin es 
indispensable la aplicación de un exámen psicomotor que nos permita la 
observación de las diversas conductas motrices, teniendo en fin la posibilidad de 
detectar y examinar a los niños con debilidades psicomotrices; es un complemento 
del examen psicobiolgico y de la observación de los variados problemas que puede 
presentar el niño. Dicho exámen psicomotor de la primera infancia permite, a su 
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vez, la observación de los niños y el desarrollo de sus conductas motrices; 
dándonos la posibilidad de apreciar objetivamente el nivel y progreso individual. Es 
el punto de partida para toda acción educativa y reeducativa psicomotriz que nos 
permite analizar problemas, clasificar grupo de niños, diferenciar los tipos de 
debilidades, apreciar el progreso de los niños; permite señalar dificultades 






























































El siguiente trabajo es no experimental, transversal y descriptivo ya que se 
busca recolectar datos y describir las principales alteraciones en las habilidades 
psicomotrices de los niños en preescolar teniendo la posibilidad de predecir que 
dichas dificultades influirán en el aprendizaje de la lectoescritura por su estrecha 
relación. La medición de las variables se realizara en un único momento sobre un 
grupo ya existente de niños que no ha sido intervenido, y cuyas variables no han 
sido manipuladas, observando los fenómenos tal y como se darán en su contexto 
habitual. De ésta forma se podrá intervenir con un protocolo de actividades en forma 
precoz en la prevención o estimulación de dichas dificultades psicomotrices.  
 
POBLACIÓN 
-Alumnos que cursen el preescolar en escuelas públicas y privadas de Mar del Plata 
*Criterios de inclusión:  
 -Niños y niñas de 5 años cumplidos a la fecha 
*Criterios de exclusión: 
           -Alumnos integrados con capacidades diferentes 
 -Niños en tratamiento kinésico 
 -Niños con patologías de base que influya en las variables 
  
VARIABLES 
*Coordinación visomanual:  
I) Definición conceptual: capacidad de poder coordinar lo que percibimos con la vista 
y la acción que hacemos con las manos sobre esta percepción. 
II) Definición operacional: se medirá mediante test de Haussler y Marchant para 2, 3 
y 4 años, y Ozeretski-Guilmain para los 5 años. 
 
*Coordinación dinámica general:  
I) Definición conceptual: capacidad de asociar varios movimientos simples y 
concretos en forma armónica para poder crear movimientos más complejos que 
pasan a automatizarse como únicos.  
II) Definición operacional: se evaluará mediante prueba III de Ozeretski-Guilmain. 
 
*Organización perceptiva:  
I) Definición conceptual: capacidad de orientarse en el espacio determinando la 
posición que se ocupa. 
II) Definición operacional: se medirá mediante los ítems de Termanmerril y Binet-
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Simon, que se articulan a su vez con el test  “estructuración  espaciotemporal”  
constituido  por  las  estructuras rítmicas de Mira Stamback. 
 
*Lateralidad:  
I) Definición conceptual: preferencia que muestra la persona por un hemicuerpo 
sobre otro. 
II) Definición operacional: se observará mediante las pruebas II, VIII, XI del test de 
Harris de dominancia lateral de mano, pie y ojo. 
 
*Control postural:  
I) Definición conceptual: capacidad de controlar el tono para iniciar un movimiento, 
mantener o detener una acción y su postura con respecto a la gravedad sin caerse 
II) Definición operacional: se evaluará mediante las pruebas de Ozeretski para los 2 
a 5 años. 
 
*Control del propio cuerpo: 
I) Definición conceptual: capacidad de controlar un segmento corporal sobre otro, 
manteniendo la coordinación general. 
II) Definición operacional: se evaluará a través de test de imitación de gestos de 
Berges y Lezine; que se articula, a partir de los 6 años, con el test de “organización 


























































































PERFIL DE LA MUESTRA 
 
Para el siguiente trabajo se evaluó una muestra de 72 niños, de los cuales 3 


























Como se observa, de los 39 niños del Jardín Privado encontramos 17 mujeres 























ANÁLISIS DE LAS VARIABLES 
Se muestra a continuación los valores que asumieron las variables del perfil 
psicomotor distribuidas y comparadas según los Jardines evaluados. 
 












Se observa aquí que únicamente 23 niños tienen una coordinación oculomanual 
correspondiente a su edad  (5 años), de cuales 16 son del jardín privado y 7 del 
jardín público. Solo 5 niños logran superar el valor llegando a un desarrollo de la 
coordinación oculomanual de 6 años, siendo 3 alumnos del jardín público y 2 del 
jardín privado. 
La mayoría de la muestra posee una motricidad fina inferior a su edad, siendo 
ésta de 4 años en 41 niños; 20 del jardín público y 21 del jardín privado. En este 
punto podríamos decir que más, allá de la institución a la que concurran, del 100% 
de la muestra el 59,4% de los niños que asisten a preescolar poseen una 



























































A diferencia de la variable anterior, se observa que 43 niños (62,3% del total) 
presentan una motricidad gruesa acorde a su edad siendo 18 niños del jardín público 
y 25 del jardín privado. Como se verá más adelante esta variable está íntimamente 
relacionada con la realización de actividades fuera del colegio que estimulan la 
coordinación general. Esta misma relación se manifiesta sobre aquellos alumnos que 
superan el valor de la variable a 6 años, siendo un total de 11 niños, 5 alumnos del 
jardín público y 6 del jardín privado. 
 Sin embargo existen niños que poseen una coordinación dinámica general de 
4 años, 7 alumnos del jardín público y 8 del privado. 
 























 En la siguiente variable podemos observar que la mayoría de los niños, 36 
alumnos, cumplen con la edad requerida de 5 años, siendo 16 del jardín público y 20 
del jardín privado. Solamente 7 niños llegan al valor de 6 años, 4 del jardín público y 
3 del jardín privado. Sin embargo se puede apreciar que 26 alumnos no llegan a la 
edad requerida, tomando un valor de 4 años, 10 del público y 16 del privado. 
 Dicha variable tiene gran relación con la lateralidad siendo influyentes una con 
















En cuanto a la lateralidad podemos decir que el 46% de los niños, 32 
alumnos, poseen una lateralidad bien marcada. Sin embargo, 14 alumnos poseen 
una lateralidad cruzada y 23 una lateralidad mal afirmada. Esta variable si bien es 
sumamente importante a la hora del aprendizaje de la lectoescritura, se sabe que 
todavía a los 5 años se encuentra en período de maduración y desarrollo. De igual 








































La siguiente variable, al igual que en la coordinación dinámica general, 
presenta mayoría de niños con valores acorde a su edad; siendo un total de 34 
alumnos que cumplen con el valor de 5 años, 14 niños del jardín público y 20 del 
jardín privado. A si mismo se observa un número interesante de niños con valores de 
6 años, por encima de edad; siendo de 12 alumnos, 6 para cada institución. Dichos 
valores, como se mencionó anteriormente con la coordinación dinámica general, 
suelen estar relacionados con la realización de actividades fuera del colegio que 
estimulan dichas variables. 
De igual modo sigue siendo visible la cantidad de alumnos con valores 
inferiores a la edad. Siendo de 21 alumnos, 10 del jardín público y 11 del jardín 
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Como se puede observar en esta variable, 30 alumnos poseen un control del 
propio cuerpo acorde a un niño de 4 años; 14 del público y 16 del privado. Sin 
embargo, la mayoría de los niños (39) cumplen con la edad de 5 años; 16 del público 
y 23 del privado. 
Esta variable al igual que en el control postural y la coordinación dinámica 
general tiene relación con la realización de actividades extras, y las tres siendo 
influyentes en el acto de la escritura para el control de dicho movimiento. 
 
ANÁLISIS DE LA ENCUESTA 
 En la encuesta realizada a los padres se buscó conocer el desarrollo 
psicomotor del niño en los primeros años de vida, la estimulación mediante 
actividades extras, como así también el grado de desarrollo de su habla, lectura y 

















































Como se puede observar la mayoría de los niños de ambos jardines realizan 
actividades extras; 21 niños del jardín público y 29 del jardín privado. Este punto es 
importante a tener en cuenta a la hora de compararlo con el grado de desarrollo del 
control postural, la coordinación dinámica general y el control del propio cuerpo; ya 
que dichas variables son estimuladas con la realización de actividades fuera del 
colegio ya sean diversos deportes o actividades artísticas.  Como vimos 
anteriormente, tanto en las variables de la coordinación general, el control postural y 
el control del propio cuerpo; la mayoría de los niños logran cumplir con los valores de 
5 años acorde a su edad lo cual es esperable al ver que el 70% del jardín publico y 
74% del jardín privado realizan actividades fuera del colegio. 
 En cuanto al habla, un único niño del jardín público posee un habla alterada la 
cual está siendo tratada con fonoaudiología por causas ajenas y no influyentes en la 
tesis. 
 En lo que respecta a la lectura, es interesante ver que solamente 11 alumnos 
del jardín público y 10 del jardín privado son capaces de leer sus nombres y ciertas 
palabras básicas; cuando esto es esperable en preescolar.  Este punto se encuentra 
relacionado con la organización perceptiva y fundamentalmente con los elementos 
con los cuales prefiere el niño jugar. Esto será analizado más adelante.  
 Finalmente, con respecto a la escritura podemos ver que 21 niños del jardín 
público y 33 del privado son capaces de escribir solos y sin ayuda su nombre; es 
decir que del total de la muestra el 78,2% se encuentra iniciado en la escritura y el 



























visomanual, control postural y lateralidad, principalmente, adecuada a su edad; 
siendo todo esto analizado posteriormente. 
 














Con este gráfico podemos visualizar en detalle los juegos preferidos de los 
niños y compararlos con la adquisición de la lectura principalmente como 
mencionamos arriba. Por lo que podemos ver, la utilización de libros solamente 
alcanza un 49% (19 alumnos del jardín privado) y un 27% (8 alumnos jardín publico),  
lo cual se ve reflejado en la poca cantidad de niños que comenzaron con la lectura. 
Si bien este aprendizaje también está influenciado por la organización perceptiva; la 
estimulación mediante el conocimiento de letras se da principalmente a través de los 
libros lo cual ampliará el vocabulario de los niños, la lectura y por ende la escritura. 
Como todos sabemos, el avance de la tecnología afecta a todos y en especial 
a los niños y esto se ve reflejado aquí. El uso de computadora, tablet, celular y play 
station si bien estimula la motricidad, se utiliza en rehabilitación y es muy útil a la 
hora de tener alcance a nuevos conocimientos; colocan al niño como espectador 
pasivo. En cambio los juegos didácticos y los libros principalmente, que no deberían 
ser reemplazados por las nuevas tecnologías, brindan aprendizajes y estimulaciones 
grafomotoras necesarias para la lectoescritura. Afortunadamente se encontró un 
porcentaje elevado de niños que utilizan juegos didácticos los cuales conjugan las 
actividades psiquícas con las actividades motrices, siendo por tal motivo los más 
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ADECUACIÓN DE LA EDAD 
 Para conocer el porcentaje de niños que se encontraban con un perfil 














Estos valores fueron distribuidos a modo comparativo entre los jardines 
público y privado, se realizó una tabla de contingencia con las variables del perfil 
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Se puede observar que la mayoría de los niños de ambos colegios poseen 
valores inferiores a su edad en algunas de las variables del perfil psicomotor, 
encontrándose por debajo de lo esperado. En esta situación encontramos 21 
alumnos del jardín público y 28 del jardín privado.  
 En cuanto a los niños que se encuentran adecuados a su edad, es decir, 
logran la edad de 5 años en todas las variables, encontramos 4 alumnos del jardín 
público y 6 del jardín privado. Finalmente, superando su edad y tomando valores de 
hasta 6 años encontramos 5 alumnos en cada institución.   
 
*ADECUACIÓN A LA EDAD Y LATERALIDAD 
 Como se mencionó anteriormente, la lateralidad es una variable muy 
importante a la hora del aprendizaje de la lectura y de la escritura, en la cual hay que 
trabajar fuertemente su afirmación. A los 5 años el niño se encuentra en ese período 
de maduración final de dicha característica y si bien todavía no está totalmente 
afirmada, es importante estudiarla en comparación con la adecuación de la edad 


















Aquí se ve claramente que los niños que no logran poseer todas las variables 
















(16 niños) de ellos los que poseen una lateralidad mal afirmada y 16% (11 niños) los 
que tienen una lateralidad cruzada.  
En cuanto a los niños que se encuentran adecuados a su edad, el porcentaje 
de alumnos con lateralidades cruzadas o mal afirmadas en muy pequeño, siendo de 
3 y 2 alumnos respectivamente. Lo mismo ocurre con aquellos alumnos que s 
encuentran por encima de su edad, solamente 5 niños todavía no han definido su 
lateralidad. 
Estos resultados son absolutamente esperables por lo dicho anteriormente, la 
lateralidad a los 5 años aun se encuentra en periodo de maduración. 
 
*ADECUCION DE LA EDAD Y LECTOESCRITURA 














Puntualmente a lo referido a la lectoescritura, en este grafico observamos que 
la mayoría de los niños solamente logran escribir su nombre sin haberse iniciado en 
la lectura; sin embargo se puede apreciar un número importante de alumnos que ya 
alcanzaron el bloque lectoescritura.  Igualmente sigue habiendo un número 
interesante de alumnos que no logran ninguno de los aprendizajes. 
A continuación se realizó una tabla donde podemos visualizar la relación 
existente entre la adecuación de la edad y la adquisición de la lectura y/o la 









El dato más relevante que podemos observar aquí es que los niños que se 
encuentran por debajo de la edad esperada, el 16% es decir 11 alumnos no leen ni 
escribe; sin embargo 10 de ellos logran la lectoescritura. Donde observamos gran 
diferencia es que en 28 (41%) alumnos que presentan valores inferiores a los 5 años 
en algunas variables, solamente escriben.  
En cuanto a los alumnos que tienen un perfil psicomotor de 5 años acorde a 
su edad, 4 niños solo escriben, 5 leen y escriben, y uno solo no lee ni escribe. 
Finalmente, entre los alumnos que superan la edad esperada 5 alumnos leen y 
escriben, 4 escriben y uno lee.  
 
*VARIABLES CON VALORES INFERIORES A LA EDAD 
 Como vimos anteriormente, el 71% de los alumnos evaluados se encuentran 
con valores inferiores a los esperados para la edad de 5 años en una o más de las 
variables del perfil psicomotor influyentes en el aprendizaje de la lectoescritura. A 
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Fuente de datos propia















Referencias: COM (coordinación oculomanual), CDG (coordinación dinámica general), CP 
(control postural), CPP (control del propio cuerpo), OP (organización perceptiva) 
 
Claramente podemos observar que la variable más afectada en cuanto al 
desarrollo es la coordinación visomanual teniendo un 55% de alumnos que se 
encuentran por debajo de lo esperado; por ende la motricidad fina se encuentra poco 
afianzada en niños que ya comienzan el aprendizaje de la escritura.  
El resto de las variables presentan valores relativamente parejos, siendo la 
coordinación dinámica general la que presenta mayor porcentaje de alumnos acorde 
a su edad. 
Podemos notar de ésta forma que en las aulas de los jardines los niños 
presentan perfiles psicomotrices muy diversos entre ellos, encontrando alumnos con 





















































Luego de analizados los datos arrojados por los test para evaluar el perfil 
psicomotor y por la encuesta a los padres, se pudo observar que la mayoría de los 
niños presentaban variables del perfil con valores inferiores a los esperados para un 
niño de 5 años siendo éste un factor de riesgo importante para el posterior 
aprendizaje de la lectoescritura en primer grado de primaria; por tal motivo la 
mayoría de los alumnos no se han iniciado en la lectura y menos aún en la escritura; 
lo cual indica un posible retraso para su aprendizaje. 
Las variables que se encuentran menos afianzadas y por ende aquéllas que 
deben ser trabajadas y estimuladas mediante actividades psicomotrices son, en 
primer lugar, la coordinación oculomanual, fundamental para la escritura legible y 
prevención de la dislexia. En segundo lugar, el control del propio cuerpo y el control 
postural.  Finalmente cabe mencionar, la lateralidad la cual debe estar fuertemente 
estimulada para evitar dificultades relacionadas con la transposición e inversión de 
letras y números que dificultarán la correcta lectoescritura. 
Igualmente se pudo comprobar que en las aulas de los jardines de infantes, 
los valores que asumen las variables del perfil psicomotor son muy  diversas, 
encontrando algunos alumnos avanzados a su edad, y otros, con valores muy 
inferiores a los esperados. 
Realizando una comparación entre los alumnos del jardín público y del jardín 
privado no se observaron grandes diferencias, sin embargo, se encontraron 
deficiencias en ambos grupos por igual, más allá del nivel socioeconómico y cultural. 
Además la adecuación a la edad es muy similar estando la mayoría de niños en un 
nivel de desarrollo de las variables mencionadas del perfil psicomotor por debajo de 
lo esperado. 
En cuanto a la realización de actividades extras, en ambos jardines  el 
porcentaje de niños que practican deportes o actividades artísticas es mayoritario. 
Sin embargo no se encontró en la muestra relación entre este punto y los valores 
que tomaron las variables de coordinación dinámica general, el control postural y el 
control del propio cuerpo. Muchos chicos cumplían únicamente con actividades 
previstas para una edad inferior. 
Si bien la lateralidad a los 5 años aún se encuentra en período de maduración 
y afianzamiento, se pudo observar que la mayoría de los niños de ambos jardines ya 
tenían una lateralidad afirmada ya sea diestro o zurdo. Igualmente, y como es 
esperable, existe un porcentaje notorio de alumnos con lateralidad mal afirmada o 
cruzada, siendo éstos últimos con quienes se debería trabajar.  
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Uno de los puntos más importantes y sorprendentes es el nivel de desarrollo 
de la lectoescritura. A los 5 años es esperable que el niño conozca letras y números, 
lea algunas palabras básicas y sepa escribir su nombre sin ayuda. En la muestra, 
tanto en el jardín público como en el privado, se observó que la mayoría de los niños 
únicamente logran escribir. Sin embargo, se encontró un alto porcentaje de alumnos 
que aún no se han iniciado en ninguno de los dos aprendizajes, siendo esta 
condición alarmante y en cuál se deberían enfocar actividades psicomotrices 
estimulantes. 
 Si bien se observó que solamente algunas de las variables se encuentran con 
un nivel de desarrollo inferior a lo esperado; siempre que se trabaje en educación 
psicomotriz, tanto en forma de estimulación o reeducación, no se puede dejar de 
considerar al niño en forma global e integral; es decir que se abordará al alumno en 
su totalidad trabajando todos los aspectos del perfil psicomotor pues, como se 
explicó es inseparable la psiquis de la motricidad, siendo una influyente sobre la 
otra.  
 Cabe señalar que dichos resultados son representativos pues no se evaluó el 












































































Anton, M. (1980). La psicomotricidad en el parvulario. Barcelona: Laia. 
Arias, M., Molina, C. E., & Marquéz, L. L. (8 de Noviembre de 2012). Prevención de agentes 
de riesgo en el aprendizaje de niños en edad preescolar y escolar mediante 
esimulación multisensorial. Obtenido de www.efisioterapia.net. 
Arriagada, M. V., Desimone, P., Valdés, M. J., & Cornejo, F. I. (enero de 2007). 
Caracterización de la motricidad fina de niños y niñas de 5 a 6 años de edad en las 
escuelas municipalesde la ciudad de Talca (Chile). Revista Iberoamericana de 
psicomotricidad y técnicas corporales, 7(2)(26), 36-74. 
Arteaga, P., Dôlz, E., Droguett, P., & Molina, P. (1999). Evaluación del desarrollo psicomotor 
en lactantes y preescolares. Revista Salud Pública, 26-28. 
centros.edu.xunta.es/.../EducacinPsicomotrizenlaeducacinprees.doc. (s.f.). 
Conde, C. J., & Viciana, G. V. (1997). Fiundamentos para el desarrollo de la motricidad en 
edades tempranas. Granada; España: Aljibe. 
de Quirós, J. B., & Della Cella, M. A. (1976). La dislexia en la niñez. Pidós. 
De Quirós, J. E., & Schrager, O. L. (s.f.). Lenguaje, aprendizaje y psicomotricidad. Bueno 
Aires: Panamericana. 
Esparza, A., & Petroli, A. S. (1994). La psicomotricidad en el jardín de infantes. Buenos 
Aires: Paidós. 
Espejo Vergara, A., & Salas Pérez, J. A. (2004). Correlación entre el desarrollo psicomotor y 
el rendimiento escolar, en niños de primer año de educación básica, pertenecientes a 
establecimientos municipales de dos comunas urbanas de la región Metropolitana. 
Chile: Universidad de Chile, Facultad de Medicina, Escuela de Kinesiología. 
Gutierrez Corredor, A. B. (Noviembre de 2009). La importancia de la educación psicomotriz. 
Revista digital, innovación y experiencias educativas(24). 
Heing, I., & Paolillo, G. (Mayo de 2001). Talleres de educación del gesto gráfico. Revista 
Iberoamericana de psicomotricidad y técnicas corporales, 45-55. 
Herrera Eslava, N. (Abril de 2010). Primeros trazos. eleducador, 33-34. 
Mosquera Gamero, A. M. (Junio de 2003). Influencia de uns intervención psicomotriz en el 
aprendizaje de la lecto-escritura en la edad de cinco años. Málaga, España. 
Mosquera Gamero, A. M. (2003). Influencia de una intervención psicomotriz en el proyecto 
de aprendizaje de la lecto-escritura en la edad de cinco años. Málaga, España: 
Universidad de Málaga, Facultad de Ciencias de la Educación. 
Picq, L., & Vayer, P. (s.f.). Educación psicomotriz y retraso mental. Científico médico. 
Ruiz Torres, C., Calvo-Rubio, S., & Carmen, M. d. (Julio de 2006). La psicomotricidad de 0 a 
6 años. Revista Digital Investigación y Educación(23). 







































































Para permitir una realización práctica y rápida, hemos reagrupado los diferentes 
tests en seis pruebas: 
PRUEBA Nº 1: Coordinación visomanual  2 a 12 años. 
PRUEBA Nº 2: Coordinación dinámica 2 a 12 años. 
PRUEBA Nº 3: Lateralización.  
PRUEBA Nº 4: Control postural 2 a 13 años. 
PRUEBA Nº 5: a) Control del cuerpo propio 3 a 6 años. 
   b) Organización latero-espacial 6 a 12 años 
PRUEBA Nº 6: a) Organización perceptiva 2 a 5 años. 





Edad Descripción  
2 años 
(T.M.) 
Construcción de una torre: 
Material: 12 cubos de 25 m/m de lado en desorden; se toman 4 y 
con ellos se monta una torre frente al niño. 
Se le pide que realice una igual sin deshacer la anterior. 
El niño debe realizar una torre de 4 cubos o más sin jugar con ellos 
antes ni después. 
2 años  
6 meses 
(B.L.) 
El mismo ejercicio. 




Construcción de un puente: 
12 cubos en desorden; se toman 3 y con ellos se construye un 
puente delante del niño. 
Se le pide que realice uno igual al anterior. Se puede enseñar varias 





Enhebrar una aguja: 
Hilo n°6 y aguja. Para comenzar manos separadas, el hilo debe 
sobrepasar los dedos. Longitud del hilo: 15 cm. 




Hacer un nudo:  
Un par de cordones de zapatillas de 45 cm y un lápiz.  
Anudar el cordón en el lápiz delante del niño, hacer un nudo simple t 
darle el otro cordón al niño. 
Se le pide que realice un nudo sobre el dedo del profesional. Se 
acepta cualquier tipo de nudo con tal que no se deshaga solo. 
 
Edad Descripción 
6 años Niño sentado en la mesa. Se fijan frente a él los laberintos. Trazar con 
lápiz una línea ininterrumpida desde la entrada a la salida del primero, y 
luego del segundo. Luego de 30 segundos de descanso se empezara el 
mismo ejercicio con la mano izquierda. 
-Fallos: la línea sale del laberinto mas de dos veces. 
-Tiempo: 1´25” 
-2 intentos 
7 años Hacer una bolita con un trozo de papel con una sola mano, palma hacia 
abajo y sin ayuda de la otra mano. 
-Fallos: tiempo limite sobrepasado 
-Tiempo: 15” 
-2 intentos 
8 años Con el pulgar tocar con la mayor velocidad posible los dedos de la mano 
empezando por el meñique y volviendo hacia atrás. 
-Fallos: tocar varias veces el mismo dedo, olvido de un dedo. 
-Tiempo: 5” 
-2 intentos 
9 años Con una pelota de goma dar a un blanco de 25x25 situado a la altura del 
pecho a 1,5 m de distancia. 
-Fallos: acierta menos de 2 veces 
-3 intentos  
10 años El pulgar izquierdo sobre el índice derecho y viceversa; luego va 
 
77 
describiendo una circunferencia en busca del pulgar izquierdo sobre el 
índice derecho. Luego realizarlo con los ojos cerrados. 
-Fallos: movimiento mal ejecutado 
-3 intentos 
11 años Atrapar con una mano la pelota irada desde 3 mt. Luego con la otra 
mano. 









Subir, con apoyo, en un bando de 15 cm de atura y bajar. 
(bando situado al lado de una pared) 
2 años 
6 meses 
Con los pies juntos saltar hacia adelante simultáneamente. 
Fallos: pérdida del equilibrio, impulso y caída, no se efectua con los 




Con los pies juntos saltar por encima de una cuerda extendida en el 
suelo (sin impulso, piernas flexionadas). 
Fallos: pies separados, pérdida del equilibrio 
3 intentos: 2 de 3 deben ser buenos. 
4 años 
(O.G) 
Dar saltitos sobre el mismo lugar con las dos piernas ligeramente 
flexionadas y despegandolas del suelo simultáneamente. 
7 u 8 salos sucesivos. 




Con pies los juntos saltar sin impulso por encima de un elástico 
colocado a 20 cm del suelo (rodillas flexionadas) 
Fallos: tocar el elástico, caer, tocar el suelo con las manos. 
3 intentos: 2 de 3 deben ser conseguidos. 
 
Edad  Descripción  
 
78 
6 años Recorrer 2 mt en líneas recta alternando talón contra la punta del pie. 
-Fallos: se sale de la línea, balanceos 
-3 intentos 
7 años Saltar a lo largo de 5 mt con una pierna flexionada y brazos al costado del 
cuerpo. 
-Fallos: tocar el suelo con la otra pierna, balanceo. 
-2 intentos 
8 años Salto sin impulso por encima de un elástico. 
-Fallos: caída, tocar el elástico, menos de 2 saltos 
-3 intentos 
9 años Con una sola pierna y la otra flexionada impulsar una caja de fosforos 
hasta un punto ubicado a 5 mt. 
-Fallos: tocar el suelo con el otro pie. 
-3 intentos con cada pierna 
10 años Salto con impulso de 1 mt sobre una silla 
-Fallos: perdida del equilibrio o caída 
-3 intentos 
11 años Salto al aire echando piernas hacia atrás para tocar los talones. 





1° Preferencia de mano: imitar las acciones siguientes: 
a) Tirar una pelota 
b) Dar cuerda a un despertador 
c) Clavar un clavo 
d) Peinarse 
e) Cepillarse los dientes 
f) Girar la manija de la puerta 
g) Utilizar tijeras 
h) Cortar con un cuchillo 
i) Dibujar  
Consiga: el niño de pie sin ningún objeto al alcance. Se le pide jugando que realice 
las actividades anteriores. 
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Anotar la mano utilizada para cada actividad. 
 
2° Dominancia de los ojos 
a) Sighting: carton de 15x25 con un agujero en el medio de 0.5 cm de diámetro. 
Se le pide que mire por el agujero del cartón luego de la demostración. 
b) Telescopio: con un tubo largo de cartón; le mostramos como debe observar 
por el y luego le pedios que haga lo mismo. 
c) Escopeta: con una escopeta de niños le indicamos que observe por la mira. 
Tras cada prueba anotamos el ojo utilizado. 
 
3° Dominancia de los pies: 
a) Rayuela: se le da al niño un trozo de madera y observamos como juega a la 
rayuela. 
b) Patear una pelota: se coloca la pelota a un metro delante del niño y le 
pedimos que la patee. 
Anotamos luego de cada ejercicio que pie utiliza. 
 
Fórmula de lateralidad:  
1° preferencia de mano:  
 D: cuando efectua las 9 pruebas con la mano derecha 
 D: 7 u 8 pruebas con la mano derecha 
 I: las 9 pruebas con la mano izquierda 
 i: 7 u 8 pruebas con mano izquierda 
 M: ambas manos 
2° dominancia de los ojos: 
 D: utiliza el ojo derecho en los 3 casos 
 d: utiliza el ojo derecho en 2 de los casos 
 I: utiliza el ojo izquierdo en todos los casos 
 i: utiliza el ojo izquierdo en 2 de los casos 
 M: en los raros casos en que el niño utilice indistintamente los dos ojos. 
3° dominancia de los pies: 
 D: en las dos pruebas utiliza la pierna derecha 
 I: en los dos casos utiliza la pierna izquierda 




Diestro completo: DDD 
Zurdo completo: III 
Lateralidad cruzada: DLD 







Sobre un banco de 15 cm de altura el niño debe mantenerse 
inmóvil, pies juntos, brazos a los largo del cuerpo. 
Fallos: desplazar los pies, mover los brazos 




Mantenerse sobre una pierna, la otra flexionada durante un instante. 




Brazos a lo largo del cuerpo, pies juntos, poner una rodilla en tierra 
sin mover los brazos ni el otro pie. Mantener esa posición con el 
tronco vertical sin sentarse sobre el talón. 
Tras 20´´ de descanso, el mismo ejercicio con la otra pierna. 
Fallos: tiempo inferior a 10´´, desplazamientos de los brazos, del pie 
o la rodilla; sentarse sobre el talón. 
2 intentos por cada pierna. 
4 años 
(O.G) 
Con los ojos abiertos, pies juntos, manos a la espalda: flexionar el 
tronco en ángulo recto y mantener esa posición. 




Mantenerse sobre la punta de los pies, ojos abiertos, brazos a lo 




Edad  Descripción  
6 años Mantenerse sobre una pierna y la otra flexionada en ángulo recto  con 
abducción de brazos. 
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-Fallos: bajar la pierna levantada, tocar el suelo con otro pie 
-Tiempo: 10” 
-3 intentos 
7 años En cuclillas con brazos extendidos y ojos cerrados, pies abiertos y talones 
juntos. 
-Fallos: caída, sentarse sobre talones, tocar el suelo. 
-Tiempo:10” 
-3 intentos 
8 años Manos a la espalda y elevarse sobre las puntas de pie flexionar el tronco. 
-Fallos: flexionar piernas, moverse, tocar suelo con talones. 
-Tiempo: 10” 
-2 intentos 
9 años Mantenerse en una pierna con a planta del pie de la otra pierna apoyada 
en la rodilla manos al costado del cuerpo. 
-Fallos: dejar caer la pierna, perder el equilibrio. 
-Tiempo: 15” 
-3 intentos 
10 años Mantenerse sobre las puntas de los pies con ojos cerrados y piernas 
juntas. 
-Fallos: tocar suelo con talones 
-Tiempo: 15” 
-3 intentos 
11 años Ojos cerrados, mantenerse sobre una pierna y la otra flexionada en 
angulo recto con brazos en abducción. 




Control del propio cuerpo 
 
*Berges y Lezine 
1) Imitación de gestos simples: movimientos de manos  
2) Imitación de gestos simples: movimientos de brazos  
 





3 años 9 puntos 
4 años 15 puntos 
5 años 18 puntos 
6 años 20 puntos 
 
 
































* a) de 2 a 5 años: “organización perceptiva” (VAYER),según los ítems de TERMAN  
(2 a 3 años) y de BINET SIMON (4 a 5 años) 
Edad Material Intentos Descripción 
2 años Tablero con 3 
agujeros 
2 Se presenta el tablero al niño, con la 
base del triángulo frente a él. 
Se sacan las piezas dejándolas 
colocadas frente a sus respectivos 
agujeros. Se le pide al niño que 
coloque las piezas.  
2 años y 6 
meses 
Tablero con 3 
agujeros 
2 El mismo ejercicio, pero ahora se le 
presenta el tablero por el lado 
opuesto, dejando las 3 piezas 
alineadas del lado del niño. 




El mismo ejercicio, pero tras quitar 
las piezas y ponerlas  delante  de  
los  agujeros correspondientes, se da 
la vuelta al tablero en la 
2ª posición (vértice del triángulo lo 
hacia el niño). 




la posición de 
las piezas 
Situar las piezas sobre la mesa, 
separadas unos 2,5cm. “¿Cuál es 
más larga? Pon tu dedo sobre la 
más larga” 













*En caso que el niño logre los test, se pasará a la evaluación de la estructuración 
espaciotemporal con la prueba de Mira Stambak que comprende cuatro pruebas. En 
donde concedemos un punto por ejercicio bien resuelto y totalizamos los puntos 
obtenidos sobre un máximo de 40 ptos. 
 
1) Reproducción por golpes de estructuras temporales (oídas): el niño deberá repetir 
mediante golpes con un lápiz la estructuras realizadas por el examinador. 
2) Reproducción gráfica de estructuras espaciales (vistas): el niño dibujará las 
estructuras que el examinador le mostrará, haciéndolo en forma rápida y similar. 
3) Transposición espacio temporal (dibujar las estructuras oídas). 
4) Transposición témporo espacial (golpear lo que se ha visto): el niño dará golpes 





Edad  Puntos 
6 años 6 
7 años 14 
8 años 19 
9 años 24 
10 años 27 






















PROGRAMA DE ESTIMULACIÓN 
 
A continuación se planteara un programa de estimulación multisensorial en el 
cual se encontraran actividades y juegos que permitirán un mayor desarrollo de las 
variables que se encontraban más afectadas teniendo como objetivo la prevención y 
optimización de las capacidades y destrezas de los niños de preescolar. 
 
Los programas de estimulación psicomotriz focalizados en lectoescritura  se 
realizan en forma interdisciplinaria con el docente y otros profesionales de la salud 
que podrían influir favorablemente en el desarrollo integral del niño, como 
fonoaudiólogos. Los principales ítmes en los cuales debemos trabajar son: 
*Dominio del lenguaje 
*Conocimiento alfanumérico 
*Condiciones psicomotrices: 
  -lateralidad afirmada 
  -coordinación oculomanual 
  -orientación temporo-espacial y perceptiva 
 
Los primeros dos puntos serán tratados por los docentes del nivel inicial en 
sus clases diarias. En cuanto a las condiciones psicomotrices, son competencia del 
kinesiólogo. Si bien la estimulación psicomotriz siempre será en forma integral 
trabajando todo el perfil psicomotor, al estar focalizados en la lectoescritura,  nos 
enfocaremos puntualmente a la lateralidad, la coordinación oculomanual y la 




En primer lugar deberemos conocer si el alumno posee una lateralidad 
afirmada y luego descubrir cuál es su predominio lateral. Muchos niños a los 5 años 
aún se encuentran en período de maduración de la lateralidad.  
Las actividades propuestas para su estimulación y afirmación serán: 
 -Juegos libres 
 -Ejercicios de manipulación de objetos, principalmente de mano. 
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 -Lanzamientos para miembros superiores combinados con desplazamientos 
de miembros inferiores. 
Ejemplos: 
1) Niños enfrentados con una mano atrás pedirles que tomen lo más rápido 
posible una pequeña pelota ubicada entre ambos 
2) Recortar con tijeras 
3) Dibujos libres 
4) Lanzamientos de pelotas encestando en el aro 
5) Meter goles 




*Destreza de la mano: 
-En este punto trabajaremos la habilidad manual, la coordinación y la precisión de 
los gestos finos, como así también la sensibilidad. 
-Ejemplos: 
1) Modelado en plastilina o masa de sal 
2) Recortar figuras por el contorno, tiras de papel y diversas formas 
3) Trenzado de telas 
4) Utilización del punzón siguiendo líneas 
5) Perfeccionamiento de la prensión: juegos de encastre utilizando prensión 
pulgar – índice, mayor – índice 
 
*Actividades gráficas: 
-Aquí nos enfocaremos en la estimulación del aprendizaje grafomotor trabajando la 
precisión de los trazos, su sentido y unidad, y automatizando la dirección de 












































2) Ejercicios de integración del miembros superior y concientización del acto: 
escritura en cuaderno, escritura en el pizarrón, escritura en láminas colocadas 
en el piso 
 
ORIENTACIÓN ESPACIO TEMPORAL Y ORGANIZACIÓN PECEPTIVA 
 
-La lectoescritura  implica un movimiento con una dirección gráfica dada 
(izquierda-derecha) por lo que la copia de formas que tienen una cierta orientación y 
el despliegue del movimiento en el espacio influirán a una correcta orientación 
espaciotemporal.  
*En este punto trabajaremos con actividades de percepción auditiva y simbolización 
grafica como por ejemplo: 
 -identificación de ruidos provenientes de diversas áreas 
 -asociación sonido/grafismo: 
-graficar diversos sonidos realizados por el profesional, en duración e 
intensidad. Se realizará con un código previo establecido 
- representación sonora con el código anterior 
- dictado de sonidos  










*El trabajo de orientación gráfica va de la mano con la orientación del propio cuerpo, 
por tal motivo de realizarán actividades destinadas a tal fin 
-Ejemplo: 
-orientación del espacio con el propio cuerpo:  
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-situar a los compañeros de la clase en relación con la posición: Juan 
está a mi derecha, Pedro está a mi izquierda 
 - situar los distintos elementos del aula en relación con la posición: la 
mesa está a mi derecha, el pizarrón está a mi izquierda. 
 -situar objetos en una mesa y relacionarlos uno con otro: la regla está a 
la derecha de la goma, la tijera está a la izquierda del libro 
 - organización del espacio gráfico a partir de una figura de referencia: 
  -colorear de rojo lo que esté a la derecha del triángulo 
  -colorear de verde lo que esté a la izquierda del círculo más grande 
 -adquisición de la orientación “derecha-izquierda” en el espacio gráfico: 
  -trazar un orden en los dibujos asignados: dibujar primero un cuadrado, 
luego un círculo y finalmente un triángulo 
  -conocer y saber aplicar la consigna antes-después: colorear el último 
círculo, colorear el cuadrado que está antes del triángulo. 
 
 
 
 
 
 
